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A D V E R T E X C I . i .

Este año, segiin costumbre introduci­
da por EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
nos disponemos á  publicar el dia de la 
Inmaculada Concepción de María Santí­
sima la Letanía lauretana, con ofrendas 
á  Nuestro Santísimo Padre Pío IX al pié 
de cada deprecación.

Nos hacemos cargo de que la escasez 
de cosechas en una parte de la Península, 
las inundaciones en otras, el descuento 
que en sus asignaciones sufren, tanto el 
Clero como las clases que dependen del 
Estado, y las crisis mercantiles porque 
han pasado algunas plazas comerciales, 
podrán influir en que la suma de las 
Ofrendas de 1866 no vaya en aumento, 
eegun se ha verificado constantemente 
en años anteriores; pero, sabemos que 
Dios no nos pide más que aquello de que 
buenamente podemos disponer, y  que un 
óbolo dado con verdadera caridad es más 
acepto á los divinos ojos que innunera- 
bles tesoros desnudos de aquel Soberano 
espíritu.

Sabemos también, y  todos los días lo 
estamos repitiendo, que las necesidades 
del Vicario de Jesucristo son cada dia 
más apremiantes, según acaba de poner­
lo bien de manifiesto el reciente opúsculo 
del Sr. D. José María Huet; y  que los sa­
crificios de los hijos deben medirse por 
las necesidades de nuestro Padre.

Prepárense, pues, nuestros piadosos 
lectores á  la limosna del día de la Purísi­
ma Concepción, y  si pueden y  es su vo­
luntad, sírvanse remitirnos cuanto ántee 
las ofrendas, cuya fórmula omitimos este 
año por ser ya notoria.

Les suplicamos, s í :
1.“ Que remitan su Ofrenda de mane­

ra  que llegue á nuestro poder áutes del 
dia 8 de Diciembre. Toda Ofrenda á la 
cual no ee acompañe el importe para el 
citado d ia , se considerará como no re­
cibida para la Letanía lauretana.

3.“ Que las deprecaciones sean muy 
cortcis, y  que vengan escritas por una 
sola cara dei papel en que se remitan.

Y S.” Que sean puramente religiosas.

PARTE EXTRANJERA.

Hasta ahora e n  los docum entos em anados del 

Gobierno de F lorencia y de todos los que le  lian 

patrocinado en  sus em presas para  conseguir la 

unidad i t a l i a n a ,  era costum bre g enera l y funda­

da detenerse méuos en aquella parte  que se  r e ­

firiese á resoluciones p rác t icas  que  en  el espiri- 

tH que dom inara  eo ellas. E s te  modo de ioter* 

p re ta r  aconsejaban la  veracidad y la  fé que 

podía ponerse  en las palabras de la revolución, 

«US garan tías  y prom esas. Q uien hu b ie ra  liado 

e n  ellas habria tenido q u e  llevar u na  larga séríe 

de desengaños: aquellos em pero  que se hubieran 

guiado por el espíritu  que  dom inaba en la r e ­

volución y en  todos los docum entos de sus | fau ­

to res , habria conocido desde un  princip io  que  en 

medio d e  las prom esas y de las esperanzas, que 

en tre  las dilaciooes y concesiones m om entá­

neas, que  en tre  laa  fingidas condescendencias y 

m entido  deseo de transaciones imposibles, ha 

dom inado siem pre u n  pensam ien to  sólo, que ha 

sido el de hacer á  Italia presa de la revolución 

desde los Alpes al Adriático. E l M onitor  de  la 

ta rde  en su u ltim o bole tín  sem anal, nos dá una 
nueva regla  de in te rp re ta c ió n , cual es que  para 

en tend er  los docum entos que  salen  de los mi- 
níateriosos del re ino  subalpino , debe a tenderse 

no á  las exposiciones de doctrinas sino á las re- 

Bolucíoaes prácticas.
Comprometido se  vería e l M onilor  para dis­

tinguir en la  ú lt im a c ircu la r  de Ricasolí á  los 

prefectos en tre  las exposiciones de teorías que 
nada significan, que no deben  d a r  motivo de 

inquietud y las resoluciones p rác ticas  que  en su 

sen tir  dem uestran  los deseos de conciliación. ¿A 

cuál de estas dos clases p e r te n e c e , p o r  ejemplo, 

la p rom esa de no in te rpon erse  e n t re  el Papa y 

sus súbditos para  de ja r que  se haga el último 

CBperimento sobre la vitalidad de un  principado 

contrario  al prc^reso  de los tiempos? ¿Es esto 

esposicion de teo ría  ó es resolución práctica! 

¿A cuál pertenece el an im ar á los italianisimos 

á que esperen con paciencia la ocasíon de al­

canzar lo que aÚQ les falta? ¿Es esta esposicion de

doctrina ó es resolución práctica?? ¿Cuáles son 

las resoluciones prácticas que han de serv irnos 

de guia para conocer las verdaderas in tenciones 

del Gobierno de Florencia? ¿Acaso la promesa 

de garan tías  a l P ad re  Santo p a ra  el ejercicio de 

su apostólico m in is te rio ,  las cualesel mismo Ri- 

casoli nos ha explicado que consisten en  conce­

d e r  al Jefe del Catolícísmola m ism a libertad  que 
se concedería al je fe  de cualqu iera  o tra  religión?

Convengamos en que las explicaciones que dá 

el M onitor  acerca  de la nota con que  en  la  se­

m ana an te r io r  escandalizó al m undo católico son 

peores que la nota m ism a , puesto que en sus­

tancia  vienen á  confirm ar en  aquellas lo  mismo 
que  declara en esta , sin  que  pueda serv irle  ya de 

pretesto q ue  n o  conocía la c ircu la r  ín tegra. Sí 

inicua era  la p rim era  declaración del M onilor  

no oficial, las aclaraciones posteriores son do­

b lem ente inicuas.
Pero  la  iniquidad y la infamia resa ltan  más 

cuando el periódico vespertino, para  d iscu lpa r  

á Ricasolí, con tunde los docum entos d a  liorna 

con los de F lo renc ia ,  suponiendo á  unos y á 

otros revestidos de u na  form a y de una  fraseolo­

gía q ue  h a y  que cu id ar  d e  no to m a r  a l  p ié  de  

la  le tra , ó  lo que es lo m ism o, q ue  nada signi­

fican. E n tr e  los docum entus d e  Roma á  q ue  se 

aiude han de con ta rse  sin  duda las alocuciones 

pontificias. ¿Acaso la  forma y la  fraseología de 

estos son la causa de q ue  no se hayan publica ­

do por el Gobierno francés?
F u e ra  m ejor q ue  el M onilor  declarase de una 

vez que es tá  en te ram en te  conform e con la le tra  

y el esp íri tu  de la  c ircu la r  de Ricasolí, que no 

que  p a ra  disculpar á este use de u n a  fo rm a  y 

de wiia fraseología, que  á cualqu iera  harían  sos­

pecha r  q ue  no sabe lo q ue  se dice.
Desde R om a escriben  á  L 'U n itá  Cattolica  de 

T urin  que S u  Santidad al leer la p r im e ra  nota 

del M onilor  de la  ta rde , á  propósito de los ú lti­

mos actos del Gabinete de F lorencia , se  indignó 
á vista de ta n ta  audacia y tan ta  hipocresía. 

Añade el corresponsal q ue  el ú ltim o periodo 

de la contestación del D iario  d e  Itom a  lo esc r i­

bió po r  sí m ism o el P ad re  Santo, y quiso que no 
se ta rdase  u n  m om ento  en hacer saber que  su 
longanimidad y su paciencia n o  llegan hasta el 

punto  de callar an te  un lenguaje tan  injuríoso 

para el Jefe de la Iglesia.
La p ru eb a  de que las palabras de l  D iario  de  

¡lom a  h an  producido efecto, está eu que el Go­

b ie rno  liberalísimo de F lo ren c ia  n o  ha p erm it i­

do á la agencia telegráfica que com unicase á  los 

periódicos el ex trac to  de la nota.
L o s  periódicos italianos confirm an la  notic ia  

del próxim o m atrim onio  del P rín c ip e  Amadeo 

con la princesa de la C isterna, y  d icen  que  se 

verificará el 15 de E n ero . A segúrase que  el b a ­

ró n  de Ricasolí n o  ve con muy buen  ojo el que 

la  elección del P rínc ipe  baya recaído en una 

Princesa piamontesa: h ub ie ra  preferido que die­

ra  su mano á u n a  toscana ó al m énos lom barda. 

E l barón tiene u na  especie de odio á todo lo que 

es piam ontés, y no conten to  con h ab er  a r r e b a ­

tado al P iam onte la capital del re m o ,  s i pudiese 

le qu itaría  hasta la gloria de haber sido po r  

tantos siglos residencia de la m onarquía .

Dice u n  periódico francés q ue  Ilicasoli p e n ­

saba enviar dos m ensajeros, uno  á  P a r ís  y o tro  

á Roma con una comísion relativa á  la  cues tión  

rom a n a .  E n  efecto, pa rece  que  Minghetti debe 

llegar de un dia á o tro  á la  capital d e  F ranc ia  
para d a r  cuen ta  d e  lo que  h an  resuelto  e l Go­

b ie rno  de F lo renc ia  y  el genera l F leu ry . En 

cuanto al otro  com isionado, d icese q ue  es un 

fraile apóstata, ém ulo de Pesaglio, que  lleva á 

Roma nada m énos que  el encargo  de conciliar 

al Papa con la revolución. Créese, sin  em bargo, 

q ue  esta noticia es una  invención d e  algunos íta- 

lianisímos q ue  tom an á risa  los manejos de 

F leury  y de Ricasolí, y que  han querido  b u r l a r ­
se  al mismo tiempo del Padre  Isaías, que es el 

p resun to  enviado.
Del E m p erado r  Maximiliano no se sabe toda­

vía nada con fijeza.
Las noticias de Ir landa con tinú an  siendo a la r ­

m antes.

comisioD que ss ha dicho debía confiarse al seóoc 
Veggezzi,

Nubva-Yor£, 20.— El Herald  confirma que el ge­
neral Sherman no debía tom ar parte  activa en los 
asuotosdeMéjico, 7  si solo estudiar los acontecí- 
mieotos.

De Veracruz escriben que Maximiliano está to ­
davía en Drizaba.

Una espedicion dirigida por Hejía ie  preparaba 
para atacar á TamjAco.

Duiiiü 1.’  de Diciembre.—Se hao hecho esta no­
che arrestos importantes.

La ciudad y el condado de Limerix ban sido d e ­
clarados eo estado de sitio.

París, 1.°—Esta tarde llegará aquí Djemil-Bajá, 
embajador de la Puerta Otomana en Francia.

San PeTERsauBGO, SO.— El príncipe de Galles sa ­
lió ayer de aquí de vuelta i  Inglaterra.

Ate.̂ as, 50.— Habiendo querido los alumnos de 
la escuela militar marchar á Candía para apoyar á 
los insurrectos, elgobieroo ha cerrado la  escuela 
por seis meses.

DESPACHOS mBGftincos.

SocTHAMPTOB.S de iMcígmére.— Acaba defoQdear 
la  .'tfak del Pacifico.

No hay noticias que adelanten á la aceptación 
por Chile y  el Perú de la mediacioo anglo-fran- 
cesa ea la guerra con lüspafia.

Chile ha retirado su miatstro del Brasil, no en 
uso de su licencia, sino como suspensión de re la ­
ciones.

Se asegura que tra ta  de intervenir en favor del 
Paraguay.

Sas PcTEKSBUíeo. (sin fecha).— Se han concedido 
licencias temporales a ud núm ero de soldados, 
pero mantenieodo al ejército en el efectivo ordi­
nario.

PtoaEnciA (sin fecha).—El general F leury í t í  en 
breve á Roma. Nada se ha decidido aun  sobre la

A L 'S T R I A .  —Una correspondencia particular 
de Viena habla de la próxima publicación de ua 
folleto atribuido á un emigrado húngaro , y  enca­
minado i  la  separación radica! de Hungría y  de 
Austria.

E S T A D O i i  P O N T I F I C I O S . —Escríbeude 
Roma con fecha del 23;

«Voy i  daros algunosdatos sobre el ejército pon­
tificio. Tiene este un regimiento de linea , fuerte 
de unos 2,500 hombres; el batallón de zuavos, que 
cuenta á  estas horas 2 , 0 0 0  soldados, y  que en bre­
ve será trasformado en un regimiento de dos bata­
llones ; el batallón de cazadores indígenas, de unos 
1 , 0 0 0  hombres, y  el batallón de carabineros ex­
tranjeros, de ig'.'sl fuerza numérica.

Hay ademas 2.20U gendarmes, con un escuadrón 
de caballería; dos escuadrones de dragones de unos 
ÓOO hom bres, y  uo escuadrón de depósito; tres 
baterías de campana de ocho piezas cada una; 
una compaflia de ingenieros, uo batallón de tropas 
sedentarias de unos 800 hombres, y  la legión de 
A ntibes, de formacion reciente, que de 1,001) hom- 
bresserá elevada á 1 ,2 0 0 .

Ademas del ministro de las A rm as, el general 
Kansler, hay otros tres generales al servicio de la 
Santa Sede: el general Kalbermattea, eo situación 
de rviiro, el general Zappl y  el general Courten.

La artillería está mandada par el teniente coro­
nel L ópez; los dragones por el mayor de estado 
mayor, marqués Lepri, y  la gendarmería por el 
coronel Bosi. ■

—A L a  Patrie  le aseguran en correspondencia 
particular de Roma del 26 de Noviembre, que eo 
la tarde del 24 recibió el general Montebello un 
despacho previniéndole que la  eracuacton de Bo­
ma por las tropas francesas debia efectuarse del 
3 al_ 11 de Diciembre.

Parece que inmediatamente el comandante en 
jefe del cuerpo espedicíonario trasmitió ese des­
pacho al Cardenal Antonelli.

—El mismo periótiíco no cree, como ba dicho 
otro, que el Papa haya puesto como condicion de 
su permanencia en Roma que se anule la  votaclon 
del Parlamento italiano, que declaró á Roma ca ­
pital de Italia. Nada, dice, seria más contrario que 
semejante declaración i  la conducta habitual de 
P í o  IX; pero es indudable que una nueva votacion 
de las Cámaras itahaoas, recogiendo siquiera sea 
indirectamente su intempestiva volacion de Roma 
capital, seria una prueba de benevolencia y  de sin­
ceridad muy propicia para que se reanudaran las 
negociaciones con la Santa Sede 

La única manera de reanudarse las relaciones 
entre Su Santidad y el Gobierno de Florencia es 
que este devuelva á el Padre Santo sus provincias.

Eo Roma se atiende antes que á nada i  la ju s ­

ticia.
Dice uoa carta de Roma que el general Kanzier, 

ministro de la  Guerra, está preparando el ejército 
y  forma planes de defensa y  de bombardeo para 
el caso de uo ataque. Ha abandonado la idea de 
concentrar eo Roma todos los mercenarios ex tran ­
jeros y de enviar los iodigenasá las provincias, de 
modo que los 1 1 , 0 0 0  hombres que componen el 
ejército del Papa serán distribuidos indistintamen­
te eo las diferentes ciudades , cualquiera que sea 
la nacionalidad de los regimientos.

Su plan de defensa respecto á la  capital es el si­
guiente: Las tropas ocuparán las alturas y  el cen­
tro  de la ciudad , sin desguarnecer por supueato 
los cuarteles, y  ménos los conventos donde están 
alojados ahora los soldados franceses, y  que servi­
rán en caso necesario de puntos de reunioa y de 
comunicación, Se deberá fortificar y  defender has ­
ta el último extremo el puente del Santo Angel, 
el de Sisto y  el de los Qua{ro Cappi. Estos puntos 
separan el centro de Roma del Transtevere. De 
todos m odos, deberán concentrarse las tropas más 
allá de esos mismos puntos para proteger la salida 
del Papa y de la  córte, que se re tira iia  á Civita- 
Vecchia.

Aun cuando trasladamos las anteriores lineas no 
les damos graode importancia, pues la defensa del 
Padre Santo no está ciertam ente en los escasos 
soldados que cuenta sino en la Providencia divina 
contra la cual de nada sirven los ca&ones rayados 
n i los fusiles de aguja.

F n 4 N C I . l . —Se halla en París hace algunos 
dias e l Sr. Cosio, ministro Je  Méjico en Bruselas, el 
cual ha tenido varias entrevistas con el embajador 
de Austria,

— El Sr, Nigra forma parte  de los convidados á 
Compíegne. Es el único ministro plenipotenciario 
extranjero que haya recibido invitación.

P I .1 M © ! % T E .— No por ser revolucionaria de­
ja  de ser interesante por las confesiones qne en 
ella se hacen la  siguiente correspondencia que en ­
vían de Florencia á la Liberté  de París:

<E1 Gobierno italiano ha sabido, sin duda algu­
na, la noticia quo. os he enviado desde Venecia y  la 
intención muy resuelta que tenía el Papa de d e ­
ja r  á Roma tan pronto como hubieran salido las 
tropas francesas. Eo el momento presente el Go­
bierno italiano no tiene deseo alguno de que se 
marche el Padre Santo, y  hay para esto muchag 
razones. Si Roma es abandonada por el Papa, se­
rá bien difícil no trasportar allí la cap i ta l , con a r ­
reglo á los votos solemnes del Parlamento y de 
acuerdo cen la opiaion que se ha formado espontá­
neamente.

Es menester añadir que el Gobierno francés no 
quiere tampoco que el Papa se aleje. Sabe perfec­
tamente que su marcha va encaminada, sobre to ­
do, contra él, y  tiene por objeto indisponerle con 
los católicos franceses, y  si duda de ello, los dia­
rios religiosos que se publican en Italia se encar­
gan de decírselo en términos bastante claros. Asi 
es que el general Fleury ha insistido fuertemente 
para que la  Italia hiciese los mayores esfuerzos á 
ñn de impedir al Papa que realice el proyecto que 
ha concebido.

Hé aquí por qué el ministro Berti que está muy 
lanzado al partido clerical, ha ido secretamente á 
Roma para tantear el terreno, y  á su regreso se ha 
resuelto que se reanudarían las negociaciones del 
año pasado, tomándolas desde el punto en que que­
daron. Mr. Vegezzi ha sido enviado á Florencia, y  
ha partido ayer ta rde  para Roma. Al mismo t iem ­
po Mr. Menghetti ha sido enviado á  París para dar 
verbalmente explicaciones diñciles de trasm itir por 
telégrafo.

Ayer á las cinco ha tenido una conferencia con el 
ministro de Negocios ex tranjeros, y  ha marchado 
en seguida.

El objeto principal de esta misión es determinar 
el viaje de la  emperatriz Eugenia á Roma. Se es­
pera con la  presencia de la  Emperatriz, combinada 
con el reanudamiento de las negociaciones sobre 
la cuestión religiosa, poner á PíoIX  en la imposi­
bilidad moral de alejarse de Roma.

Las negociaciones hoy no pueden tennr otro ob­
jeto que cubrir las sillas vacantes, habiendo sido 
llamados espontáneamente por el gobierno italiano 
los Obispos que se hallaban alejados de sus dió­
cesis.

Se detuvieronen e! aAo pasado en la cuestión 
del exequátur.

Es un punto sobre el cual es fácil al gobierno 
transigir, y  si se quiere, abandonar las antiguas 
tradiciones monárquicas para adoptar el principio 
de la  Iglesia libre.

Tal es en este momento la situación en lo que 
concierne á  Roma. Puedo aseguraros la exactitud 
en todos los pormenores que os acabo de referir.

La apertura dei Parlamento, que debía tener l u ­
gar el 12, se ha prorogado hasta el 15. Este apla­
zamiento de tres días tiene por objeto que pueda el 
Ruy esplicarse claramente sobre los asuntos de 
Roma, porque precisamente eo esos tres dias debe 
el Papa tomar una resolución deüiiitiva, teniendo 
lugar el 1 0  la marcha de los últimos soldados 
franceses.

Las elecciones de Venecia, que se hao verifica­
do ayer, son con poca diferencia unánimente fa ­
vorables al partido moderado liberal. Estas e lec­
ciones son el complemento del plebiscito.'

P R U S I A . —Eo carta  de Berlín dicen á  la 
F ran cc lo  siguiente:

«Tengo motivos para creer que el Gobierno p ru ­
siano ejercerá toda su presión sobre los delegados 
d é lo s  diversos Estados para acelerar el estableci­
miento de la nueva confederación de la Alemania 
del Norte. No hay aqui la mayor tranquilidad res­
pecto á los sucesos que puedan surgir en Europa, 
y  asi es que se quiere estar preparados para las 
eventualidades con un hecho consumado: tal es al 
ménos la opinion de Mr. de Bismark.

Eo cuanto al ejército federal, puedo aseguraros 
loa pormenores siguientes; se mantendrán los con­
tingentes de los diversos Estados; los soberanos 
nombrarán por sí mismos los oficíales: pero el a r ­
mamento y los ejercicios serán unos mismos:

Creo saber también que el Gobierno prusiano de­
sea que el futuro Parlamento se componga de una 
sola Cámara.*

— La nota de la  Gaceta de la klemanxa del Norte, 
de que ha hablado el telégrafo, dice asi:

■ Anuncian varios periódicos que el conde de Bís- 
mark está atacado de una enfermedad incurable, 
que ha presentado su dimisíoD, etc., etc. En p re ­
sencia de estas absurdas noticias, podemos dar, de 
origen auténtico, la  seguridad de que se hallan 
destituidas de todo fundamento. El conde de Bis­
m ark no ha presentado su dimisión, n i por motivos 
de salud, ni por motivos políticos.

Nunca ha existido motivo de dimisión de esta 
última especie, y  en cuanto á la salud del presi­
dente del Consejo, su estado no ha sido felizmente 
jam ás bastante grave para determinarle á renun­
ciar á su cargo. El conde de Bismark recobrará 
dentro de poco su actividad política, y  como las 
últimas noticias nos hacen esperar conliadamente, 
con su antigua fuerza y su antigua lozanía.*

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

MADBIU, 3 DE DICIEMSRB UE 1866.

u n a  ACLARACION IMPORTANTE.

E n  u n  artículo  publicado la  sem ana an te r io r  

en E l P ensamiento Español sobre  las condicio­

nes  precisas que deben adornar  á los libros de 

texto, hay palabras  cuyo sentido nos parece  con­

venien te  ac la ra r ;  no á la verdad porque sea este 

sentido oscuro , sino porque alguna persona no 

menos docta que  celosa, h a  creído ver contenida 

en él una  conclusión que no estaba á  la verdad 

en iiuestra  m ente. Las palabras notadas son co­

mo siguen: »No basta , pues, q ue  un  l ib ro  de 

° texto cualquiera , examinado po r  la autoridad 

ícom peten te ,  no contenga nada contra  la  fé; ea 

«preciso que  esté informado de ella, ilum inado 

>por ella: es preciso que derive su s  proposício - 

>nes todas m ás ó ménos rem o tam en te  de los 

•m anantia les  purísim os de la  filosofía católica,

«y que form e parte  de un concierto u nán im e  de 

•testim onios en favor de la verdad. Sin este con- 

•c ierto , sin esta u n id a d ,  sin  este espíritu , vana 

•cosa  será espera r  frutos copiosos, m aduros y 

•saludables de la enseñanza. U n  hom bre  puede 

• le e r  u n  libro  ind iferen te  ó  neutral porque está 

•ya  formado; u n  n iño no debe estud iar sino por 

•lib ros q ue  fo rm en  su  entendim ien to  y su co- 

• razon . A hora  b ien : estos no  se form an por 

•m odo negativo, ó  sea po r  doctrinas  no contra- 

»rias á la verdad, sino po r  actos^positívos, con 

•rayos de luz y de calor divino em anados del 
•sol e te rno  de verdad y de justic ia  que se  reQe- 

>ja en las obras de la  filosofía católica.» Tales 

son las palabras en que una  m en te  sana y vi­

gorosa, ha creído ver lo q u e  segu ram en te  no se 

había ocurr ido  siquiera á  su au to r ,  es á  saber, 

u n a  condenación absoluta aunque  tác ita  de los 

au tores  clásicos paganos de Grecia y  Roma que 

se ponen  en m anos de la ju v e n tu d ,  y  con tra  los 

cuales se levantó hace años u na  cruzada gene­

ral en toda  E uropa. A la  verdad, m iradas las 

palabras  citadas al través de esta idea, p arecen  

á  p rim era  vista confirmarla, más aun , dem ostra r  

de u n  modo irrefragab le  la jus tic ia  d e  dicha 

condenación. Vamos á  verlo haciendo hablar á 

n u es t ro  celoso y agudo in té rp re te ,  conforme á 

sus prop ias  doctrinas:
«Sí, tú  lo has dicho muy bien, tu  d ix is t i :  es 

preciso que en el libro  de tex to  po r  donde h a  de 

se r  formada la  inteligencia de la ju v en tu d  brille 

e l esplendoroso fu lgor de la fé, y  encienda sus 

conceptos el espíritu de la  piedad católica; es 

preciso q ue  haya unidad en  la  enseñanza, y que 

esta unidad re su lte  de la concordia de todas las 

voces que  se p ronuncian  en los oídos del joven, 

para que lleguen á  su corazon; es prec iso  dis tin ­

gu ir  en tre  el n iño que  debe form arse in te lec tua l 
y  m oralm ente  con actos positivos, y en cuyas 

m anos, por consiguiente, no deben ponerse sino 

libros penetrados de la  verdad, y el hom bre  

adulto  cuya fé, cuya inteligencia, cuyas c o s tu m ­

bres ya en te ram en te  formadas no vacilan ante 

un libro  ind iferen te  que ni apoya n i  contraría  

sus sentim ientos. Todo esto es c ie r to ,  evidente, 

y  nos holgamos mucho de verlo tan ca teg ó rica ­

m ente  formulado; pero ¿á qu ién  puede ocultarse  
que sem ejantes razones son la  sen tencia  de p ro s ­

cripción más te r r ib leq u e  puede p ronuncia rse  con ­
tra  los au tores  clásicos que sirven de tex to  á l a j u -  

ven tud  a ú n e n  las escuelas católicas? P orque  es i n ­

dubitable  que  en tales autores, como g en tile s  que 

e ran , no resp landecen  las dotes q ue  has  exigi­

do á  los libros de texto, pues nada hay en ellos 

de sobrenatura l y  divino, nada capaz de elevar 

el espíritu  á Dios en medio de la  a tm ósfera de 

piedad y verdadera sabiduría que sólo pueden  

form ar los autores verdaderam ente cristianos, 

únicos que trasm iten  tesoros de ins trucción  
y educación verdadera á la juven tud .»  Con­

fesamos hum ildem ente  que al o ír  rap t t id a s  por 

e l a rd ien te  enem igo de los tex tos clásicos á que 

nos referim os, las razones de n u es t ro  artículo , 

formuladas con sus propias p a la b ra s , quedam os 

sin  respuesta  y  com o adm irados d e  h ab e r  de­

fendido p ra e ter  in len tio n em  una  causa que no 
es la del a u to r  de estas líneas. ¿Cómo conciliar 

en efecto la necesidad de que el libro  d e t e s to  se 

halle animado de un soplo divino de verdad y 

de vida, con el sistema de educación que pone 

en sus manos las obras de los au tores  gentílicos, 

donde todo es humano? La dificultad de com po­

n e r  am bos extrem os, al p a rece r  contradictorios, 

se nos ofreció en un principio con fuerza insu ­

perable; y  la verdad sea dicha, e l tr iunfo  del 

apasionado prosélito del ilu stre  G aum e, se  os­
ten tó  más aún  que en  las palabras m ism as del 

a rtículo , que se nos repetían  en  tono de vic ­

toria, en el silencio que por en tonces  hubimos 

de gua rd a r .
P ero  sem ejantes triunfos , debidos á  la  im ­

presión de una sorpresa, son ta n  fugitivos com o 

ella: la  verdad, dominada un  mom ento en el

Ayuntamiento de Madrid
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ánimo se I m n l a  luego ayudada de la  reQexion. 

á  su vez eleva hasta  si m ism a el án im o  que  sa 

híibia repu tado  di'liiimenre p o r  vencido. Pero 

ya es hora de ponerla en  claro restituyéndole 

sus fueros, y cifléndole su co rona , d a r ib a d a  

u n  ins tan te  á nuestros ojos p o r  la fuerza apa ­

ren te  de nuestras  m ism as palabras.
L a  solución de! nudo  form ada p o r  ellas es á 

la  verdad muy sencilla. Las pa lab ras  donde se 
La visto la condenación de los clásicos, se r e ­

fieren exclusivam ente á los libros (le texto  p ro -  

piaTiente ta les, de los libros que con tienen  bajo 

u n a  form a didáctica la doc trina  q ue  debe ser 

trasm itida  á la juven tud ; en lo  cual se d iferen­

cian de los textos clásicos destinados á form arla 

no en la doctrina de la  verdad, sino e n  la in te li ­

gencia do las lenguas sabias, en la excelencia 

del lenguaje , en el gusto de la belleza externa, 

en una  palabra  en todo lo  que toca  al estudio y 

conocimiento de la form a. Los p r im e ro s  dicen 

al joven: «Esta es la sustancia  con que  debes 

n u t r i r  tu  espíritu;» los segundos le dicen: «Esta 

es el accidente con que debes espresarla .»  En 

aquellos se enseña  á  pensar; en  los segundos á 

hablar. Los unos con tienen  el fru to , los otros 

las hojas en que el fru to  se sirve, las flores que 

le a d o rn a n .  Ahora b ien , no son las hojas ni las 

flores lo que <la la m u e r te  ó  la vida, sino el f ru ­

to. P o r  esto querem os que  este  sea lo rm ado por 

los Jugos exquisitos del á rbo l de la  vida; mas no 

tem em os que sean  p o d e r l o s  á  corrom perlo  las 

hojas en que so envuelven n i las flores que lo 

adornan , aunque unas y otras sean cogidas Ine- 

ra dí-l huerto  d é la s  olivas, en  los pensiles l i te ra ­

rios de Grecia y  Roma. l ié  aqui la aclaración 

que  juzgam os im portan te  h ace r  en  el presen te  

articulo , b a jó la  exclusivaresponsab ihdad  de su 

autor.

liien  será añadir  que n i aiiu esta distinción 

capital nos contentaría  si la  enseflanza relativa 

á las lenguas y á la li te ra tu ra  clásicas po r  au to ­

res espurgados d e  toda expresión maligna , no 

estuviese an im ada p o r  « n  esp íri tu  v e rd ad e ra ­

m ente  cristiano, P ero  u n a  vez cum plida esta 

condicion e se n c ia l , hasta esos m ism os textos 

pueden to rnarse  m erced  á la influencia de un 

m agisterio  santam ente inspirado en  ocasion Je  

ediílcacion para  el corazon y para  el e n te n d i ­

m ien to . ¿Qué n o  puede la voz de u n  maestro 

verdaderam ente  catóhco para excitar en el alma 
d e s ú s  discípulos sentim ientos c a s to s ,concep to s  

espirituales? Hasta las p iedras pueden serv ir  de 

argum entos de la  divinidad de Jesucris to . No 

defendemos, pues, la  enseñanza de los clásicos 

en té rm inos absolutos, sino bajo condiciones r i ­

gorosas, capaces por una  parte  de quitarles  toda 

malicia positiva , despojándolos de cuan to  sea 

capaz de daflar e l án im o, y por o tra  de to rn a r ­

los i'n ocasion de verdaderos tr iunfos para la 

causa de la  verdad en los jóvenes.

P a ra  esc larecer esta m ateria  debidam ente p u ­

diéramos traer m uchas razones alegadas ya en 
escritos  magistrales que  ban visto la luz en 

nuestros  dias; pero nuestro  in te n to  ba sido ú n i ­

cam en te  h ace r  una  distinción im portan te  entre  

la m ateria  esencial de la enseñanza, en la cual 

t ien e  verdadera aplicación lo tle que el no sem ­
b r a r  es esparcir, e l no  edificar d es tru ir ,  el no 

ilum inar n i confortar con el espíritu  de la fé 

disipar los ánim os y disponerlos á todas las se­

ducciones del siglo; y  la form a accidental del 

lenguaje y del estilo , que por si m ism os no d i­
cen relación á  la  verdad y el e r ro r ,  a l b ien y al 

m a l ,  sino son in s tru m en to s  que  se ponen en 

m anos de la ju ven tud  para  que los convierta  á 

sus altísimos fines, quitándolos á loa gentiles 

p a ra  consagrarlos en las aras del Dios de toda 

ve rd ad  y santidad.

T am bién  ha sido nuestro  án im o  indicar por 

este medio la  necesidad de un  m agisterio  puro , 

católico, inflamado del esp ír i tu  de celo, en cu ­

yas manos todo coopera al b ien  de la  ju v e n tu d , 

inclusos los l ib ros de los paganos. P e ro  de esto 

d iscurrirem os en  o tro  art icu le .

J u a n  M a n u e l  O r t i  i  L a r a .

Las distancias se van estrechando . Ya los p e ­

riódicos revolucionarios ex tran je ros , din p o r  dia 

y  hura po r  hora ajustan  la  cuenta del brevísimo 

tiempo que  falta para  que  las tropas francesas 

salgan de Roma y tenga  cabal cu m plim iea to  el 
convenio del 15 de Setiem bre.

Se conoce que los revolucionarios están lle ­

nos de miedo an te  la posibilidad de que el Sumo 

Pontífice, í i  opfirluerit, salga de R om a. Esto 

desconcierta sus p lanes, porque no creen ellos 

m ism os qne el m al haya echado ta n  hondas r a í ­

ces en el m undo, que la sociedad civil, aun  la 
n o  católica, piipda ver cou indiferencia  y  co n ­

se n t i r  po r  largo tiem po el resu ltado  inevitable 

de tan tas  injusticias.

Y m ien tras  esto sucede, nues tro  Santísim o Pa­

d re  se  m uestra  cada dia m ás tranquilo , sin d e ­

j a r  t r a s lu c irá  nadie su resolución, q ue  p roba­

b lem en te  será hija de la inspiración q ue  en un 
m om ento  su p rem o  deba al Divino E sp ir i ta ,  que 

nu nca  abandona á  la  Iglesia.

Pensem os tam bién noso tros , pensem os ínce- 

santpm ent? que  faltan pocos dias quizás para 

esta resolución que puede conm over al mundo 

entero: recordem os que de muchos siglos á esta 
parte  no se h ab rá  visto quizás un  suceso tan 

trascendenta l, y no dejemos de o r a r  para  que 

Dios proteja  á  Pío  IX y con él á toda la Iglesia, 

á  toda la sociedad civil cuya causa está re p re ­

sentada y sostenida por el Vicario de Jesucris to  
en la tierra.

E u  el lu g a r  correspoudíente  verán  nuestros

lectoras la  alocucion que ha dirigido al ejército 

el p res iden te  del Consejo de m inis tros y m in is ­

tro  de la G uerra , S r .  Narvaez. Es el docum ento  

m ás im portan te  q u e  hoy podemos in se r ta r  e n  

nuestras  columnas.

■ Según vemos en  el B olelin  eclesiástico  del 

Obispado de Cuenca, se ha establecido ya en la 
diócesis u na  com ision  diocesana del d inero  de 

S a n  Pedro  que  ha encabezado ya la m ayor p a r ­

te  de las d éca da s ,  num erándolas  y colocando al 

f ren te  de cada una  de ellas el nom bre  de los se­

ño res eclesiásticos que figuran en la estadistica 

de la diócesis.

Dice E l Eco del C em erc io , periódico que se 
publica en  Santa Cruz de Tenerife:

• El Pe3Saiiie5to EsPAlot sigue defendiendo al 
Tribunal de l i  loquísicion , y tratando de demos­
t r a r  que esta do ba sido nuiica obstáculo para el 
desarrollo de !a imprenta.

¡;¡Qué bruto!!!...■

Y E l Ec» del Comercio  ¡¡¡qué sábíoü!

Se h a n  suspendido de Real o rden  las sesio­

nes de la Academia m a tr i ten se  de ju r isp ru d en ­

cia v adm inistración.

A segura un  periódico que  se ha recibido un 

despacho do origen autorizado, en  el que se d e ­

cía q ue  definitivamenti- se había em barcado para 

Inglat- 'rra el E m perador de Méjico.

El periódico que  esto asegura es L a  Epoca, 

que basta  ahora  lia estado desm intiendo las 

noticias re fe ren tes  á  este a s u n to ,  ó  al menos 
cahficándolas de exageradas; de modo que muy 

autorizado debe  ser el o rigen  para que L a  E p o ­

ca  se a treva  á  d a r  esta noticia com o probable.

E n t r e  las c a r ta s  que  llegan á nues tras  manos 

con las limosnas para S u  Santidad, hem os r e c i ­

bido hoy u n a  en que se  encuen tra  la entusiasta  

frase s iguiente , q ue  insertam os sin varia r  n i una 

le tra  p a ra  que conserve su ca rác te r  espontáneo 

y enérgico. Iléla aquí: «F irm e en defender á 

Su Santidad  q ue  limosnas no le  faltarán.»

¥  ya que hablam os de estas hm osnas supli­

camos á  nuestros  lectores que no m anden  inuti* 

lizados los cupones y títulos del E m p rés ti to  pon­

tificia, porque el Dinero de San P edro  es inde ­

pendiente del E ra r io  de los Estados del P o n ­
tífice.

Según se d ice en cartas  particu lares que  m e ­

recen  crédito , va á  verificarse p róx im am ente  

u n  arreglo con las R epúblicas del Pacifico.

Y añade tm  periódico á esta noticia:

«Las Repúbhcas aliadas quieren aprovechar la 
compra que haa hccho ds alguQos buques de guer­
ra  para intervenir en !a guerra pendiente entre 
los Estados de la  banda oriental, y  colocándose al 
lado del Paraguay, y  establecer su inQaeocia. des­
truyendo la del Brasil y  sus aliados. >

Un periódico refiere lo siguiente:

• En un paseo que dió uno de los últimos dias 
Pío IX para visitar un puente recien construido 
sobre el Tererone eo Ponte-Mammolo, junto á Ro­
ma, despues de conversar iargameiite con el iuge- 
niero en j e f e ,  enirú el Papa i  descansar un m o ­
mento hajo una tienda que habían lev a otado al 
efecto á la entrada del p u en te , y en la que se !e 
sirvió un corto refrigerio. La presencia del Sobera­
no Pontífice atrajo á aquel sitio á toda la pobla­
ción de los alrededores.

T.idos procuraban acercarse Ío posible á fin de 
ver mejor al Padre S an to ; y  como los gendarmes 
pontificios tratasen d? ali'jar á  aquellos campesi­
nos , el Papa contuvo su celo con un a d i in a a . y 
mandó que hiciesen eu ira r sucesiv^ruenCe á los 
n iños, á las mujeres y  á los hom bres, entre los 
cuales distribuyó éf mismo bombones , pastelillos 
7  dulces de los que había sobre la mesa. En se­
guida, volviéndose al iogeniero en jefe y  á  algu­
nos fam iliares, les dijo: 'No olvidemos que nece­
sitamos construir también un puente para llegar 
al cielo, y este es el puente de fa caridad.> 

A unque no nos consta la autenticidad del h e ­

cho, n o  hem os m eneste r de violencia para 

creerlo , porquo la frase que  se pone en  boca 

de Su S antidad , es m uy  propia de qu ien  ha 

sabido da r  en mil ocasiones distintas respues ­
tas de una oportunidad y concidion adm irables.

La Correspondencia lia oído que está asegurado 
el psgo liel semestre d é la  deuda.

Créese qneáiites  del 10 podrá estar de arribada 
en Cartagena la  fragata Hesolacion, procedente de 
Rio-Ja'aeiro.

A la» diez de la manaua de ayer ha fondeado en 
el puerto de Cidiz, procedente de la Rabana, e l va­
por-correo ¿'«paña, conduciendo la corresponden­
cia pública y i55  pasajeros.

En este vapor ha debido llegar el general Ler- 
sundi.

El ayuQtamieulo de Badajoz ocúpase hace dias 
en los preparativos para recibir á  SS. M>I. Las 
Reales personas se alojarán ea ta casa municipal, y 
los ministros en la del Sr. Molano.

Cuando SS. MH. se dirijan á Portugal, irán á 
Bidajuz á ofrecerle sus respetos á uombre de la 
proviucia de Cáceres el regente de fa audiencia, ul 
gobernador de la provincia, una comision del ayun ­
tamiento y los diputados á  Corles Sres. Lanuza y 
marques de Torreorgaz.

El gobernador superior civil de la isla de Cu­
ba, 001) fecha 15 del pasado, participa que no h a ­
bía ocurrido noredad en el territorio de su mando 
n ienm iugun ramo del servicio público.

Por e l mioislerio de Jlarina se ha dispuesto que 
DQ se dé. CQCso á las solicitudag de ex im en de te r ­
ceros pilotos á los que no hayan hecho los estudios 
necesarios en la forma y establecimientos que pres­
criben la ley y  reglamentos vigentes de estudios.

Se ha prorogado por un mes más la  licencia que 
disfrutaban los guardias marinas qne regresaron á 
España á bordo de las fragatas Blanca y  Villa de 
M adrid, en premio de los buenos servicios presta­
dos por dichos guardias durante la campana del P a ­
cifico.

Se ha dispuesto que los médicos directores de 
establecimientos balnearios remitan las senas de 
su residencia fuera d é la  temporada á la dirección 
general de Beneficencia y  al gobierno de provincia 
en que respectivamente sirven.

Se ha declarado de Real orden que el escribano 
del juzgada especial de imprenta de Madrid tiene 
opcioB con los de diligeocias á las vacantes de e s ­
cribanías de actuaciones y del crimen, según la an ­
tigüedad de la toma deposesíon.

lian sido nombrados jueces de primera instancia 
de Córdoba D. José Antonio Cires ; de Málaga don 
Rafael Aguílar Tablada; de Montilla D. Valentín 
de Santiago Fuentes; de Valverde del Camiuo don 
Antonio Varela y  Ruiz; de Posadas D. José Maria 
Bujalance; de Ilute Ü. Juan María González Cho- 
cano; (Se Laredo D. José Celestino de la Cuesta, en 
com ision; de Tolosa Ü. Leonardo de Urrechá ; de 
Villar de Arzobispo ü. Antonio Soriano-, ydeV elez  
Rubio D. Bernardino Lillo y  Cienfuegos, en co- 

misión.

Al propio tiempo ha sido declarado cesante don 
Juan Bautista Monzó, juez de Villar del Arzobispo.

Dicen de Madrid i  E l Euscalduna  de Bilbao 
que el Sr. Barzanallana está estudiando un pro­
yecto financiero que se someterá al exámen de los 
demas ministros á mediados del corriente mes.

Ha salido de Madrid el general director de la 
tiuardia  civil con objeto de distribuir conveoieD- 
temente las fuerzas de su mando que han de vi­
gilar el camino que debe seguir S. M. en su viaje á 
Lisboa.

lian sido nombrados, abogado ñscal cuarto de la 
audiencia de Madrid, 1). Fernando Arias de Saave- 
dra; abogado fiscal quiuto, Ü. Francisco lábarren  
y  Somera; abogado fiscal primero en ta audiencia 
de Sevifla ü .  Manuel de Cárdeuas; segundo 1). Juan 
de Iraola, j  tercero Ü. Francisco Delgado Padilla.

También ban sido nombrados promotores Usca:es 
de Villafranca del Panadés, I). José Casasofa y Ca- 
sasola; de Campillos, 1). Bernardo del Piuo y Me- 
lendez; de Gifuentes, D. Pablo Maroto y Alvarez; 
de (ietafe, 1). Félix Herreros y Vergara; de Pravía., 
13. Valentín Suarez Vatdés y ü raeao ; de Pastrana, 
Ü. Francisco L ibreroy García; de la Mota del Mar­
qués, D. Macario Gallardo; de Astadíiiu,D. Mariauo 
del Mazo; de Goccubíon, D. Valentiu Villariño y No­
gueral; de Jaén, U. José Marcu y López de Moli­
na; de Tudela, ü .  Estanislao Rebollar y  Vifiaréjo; 
de Pamplona, U. Manuel Andino; de Balmaseda, 
1). Ricardo Gaztambide; de Lérida, ü. Ricardo Or­
tega y Gutierrezi de Uérgal, 1>. Ramón Revest y  
Martínez; de Cazorla, D. Antonio Gómez y  üomez; 
de Boltana, I). Manuel García Gutiérrez; de Senorin 
de Carbalino, D. José del Llauo y Alvarez; de Are­
nas de San Pedio, D. Manuel de Orbaneja y  Alva- 
rez , 'y  de Piedrabuena D. José Alvarez Bajo.

Tcimbien han sido declarados cesantes ü. Aato- 
;nio Espinar y  Roa, promotor fiscal de (Jergal: don 
José de Martos l'erez, promotor fiscal que ha sido 
del distrito de la Merced de Málaga, y  electo para 
igual cargo en Lérida, y  D. Joaquín Larrainzar, 
promotor fiscal de Tudela.

Por ú lt im a ha sido jubilado D. José de Lemus 
Martín, promotor fiscal cesante.

En las ju n tas  generales de la provincia de Ala­
va se han tomado entre otros acuerdos de int«rés 
local los siguientes:

Que se coloquen en el salón de retratos de la 
casa palacio de la provincia los de los eminentes 
patricios vascongados, D. Joaquío de Barroeta Al- 
d am ary  II. Pedro Navia Salcedo:

Que se declaren padres de provincia á los sefto- 
rés II. Vicente de Payueta y D. Julián de Zulueta 
por los beneficios que han otorgado constantemen­
te al pueblo alavés:

Que se conceda asimismo los honores de tales á 
los Sres. II. Cayetano Manrique y  D. Amaüo Mari- 
chalar, marqués de Mootesa, por la justicia que han 
hecho á  las instituciones del país en su im portan­
te  obra de la historia de la  legislación y recitacio­
nes del derecho civil de España.

Y que se celebren en Llodio las próximas juntas 
generales de Mayo,

Por Real decreto que publica hoy la Gaceta se 
autoriza á D. Wenceslao Vinas, D. Jesús Teiidor 
y  D. Juan  Vives para construir una presa en el 
rio Cavite ó de la Plata y  el túnel y  canales necesa. 
rios para conducir las aguas del mismo al término 
de Guayaraa, con arreglo al proyecto aprobado por 
Real orden de esta fecha, al pliego de condiciones 
correspondiente, y  á las instrucciones que se dic- 
teu por el goberuador superior civil de Puerto- 
Rico para la ejecución de la obra.

Durante casi todo el dia de ayer, los tempora­

les interrumpieron la comuDícacíon telegráfica con

Andalucía: por la tarde se comunicaba y a ,  aunque 
con alguna dificultad.

En Barcelona se va á construir una nueva igle­
sia que se denamioará de Santa Ana, y  cuyo pre­
supuesto asciende á dos millones da reales. Los 
planos deben estar y a  en ta Academia de Bellas 
Artes para su aprobación.

El capitan  de navio Sr. Carranza, comandante 
hoy de la fragata Blanca, de la que ha sido segundo 
durante la campana del Paciflco. ba enviado al 
ayuntamiento del h'errol la suma de 6,500 rs., r e ­
caudada por suscricion entre todos los que tripulan 
aquel buque, para el socorro de los pobres de 
aquel departamento.

La Crilntco dá noticias de la Habana del 1 2  de 
Noviembre. Lo único que anuncian es que el seflor 
Gulierrezde la Vega se habia^encargadoya del go­
bierno político de la capital.

Se ha dispuesto que las reuniones del Real con­
sejo de Instrucción pública se verifiquen los sába­
dos: anteayer ha habido por lo tanto reunión or­
dinaria.

Ei 30 del mes último iban recaudados reales 
226.651,5'JO del semestre anticipado que se está 
cobrando desde el o de dicho mes. Falta agregar á 
dicha sum a la cifra de los ingresos de tres pro­
vincias que no se conoce todaria.

Invitadas recientemente algunas empresas de 
trasportes para recibir las tarifas de conducción 
de objetos destinados á la Exposición de París, ban 
contestadosatisfactoriamente; la compañía del fe r ­
ro-carril de Patencia á la CoruíSa y de León á Gi* 
jon ó del Noroeste de España que han ofrecido ve­
rificar et trasporte gratuitamente; las de Almansa 
á  Valencia y  Tarragona, de.Madrid á ta ragoza y 
Alicante y  de Ciudad fteai á Badajoz han rebajado 
el 5Ü por iOÜ.

Leemos en E l Eco de Badajoz:
• Dicen de Lisboa que el Sr. Antonio Alves de 

Süv^ Pinto, negociante de Rio-Janeiro, se había 
suicidado, dejando comprometidos los intereses 
puestos á  su cuidado, que se evalúan en i9  millones 
de francos."

Los diarios de Tarragona y Barcelona pubhcan 
la siguiente carta:

■ Desde la noche del sábado último no se ha pa­
sado una sin que el incendio haya devorado ó h e ­
cho sentir sus efectos en caseríos y  montes de haces 
en los campos, con la particularidad de que ha­
biendo eo la primera incendiado los que tenían en 
loa Fontanals los Sres. Colubi, Cartaflá y  Monser- 
ra t (a) Marsal, en la  siguiente lo fueron los de ios 
Sres. Carreras, Tomás y otros en la partida de 
Roanés, y  esta noche s» han vista diez ó doce fue­
gos muy intensos e n ia  zona comi^rendida entre  el 
torrente llamado de Puig y el camino de Reus, 
y  m e acaban de decir si han incendiado tam ­
bién el caserío del Sr Molet en el camino de Puig- 
peta t.

A cosa de las siete de la noche empezaron los 
primeros á corta distancia de esta villa, desde 
donde se distinguía perfectamente la persona que 
comunicaba el fuego; y  ¿ pesar de haber salido 
inmediatamente el seAor alcalde con sus depen­
dientes, paisanos armados y guardia c ifil, á pesar 
de haber recorrido el teatro de aquellas maldades, 
y  de hallarse apostados por las inmediaciones los 
guardias rurales, no divisaron persona alguna.

Lo mismo sucedió anteanoche, siendo asi que en 
las puertas c a »  de esta villa, eu las huertas inm e­
diatas á la Masía de Plana, se incendiaron dos mon­
tones de haces de panizo.

Esta maflana también rae han dicho que fuerza 
arm ada, apostada m ay cerca de la Masía de Molet, 
ha podido observar los primeros fulgores de un 
incendio. Abísmase uno en conjeturas sobre jas 
causas, y  se desafienta al no comprenderlas por 
comprenderlas demasiado.*

Sobre los mismos sucesos escriben al D iario  de 
Tarragona lo que sigue:

«E ld ia28  á ta  una y media de la madrugada, 
tres guardias que exploraban la avenida del pue­
blo de Alió á Valls, al llegar a l Manso Miguel des­
cubrieron á los mcendiaríos ea  número de cuatro 
y se lanzaron sobre elios; pero la desgracia de pre­
sentárseles por delante el barranco de la -Font del 
Callat- les impidió alcanzarlos, porque tuvieron 
que fiaaquearlo por la  derecha, y, loa criminales, 
huyendo hácia la poblacion, uno de ellos, Isidro 
Nadal, oficio tejedor, con los instrumentos del cri­
men, cayó en poder de la patrulla de paisanos que 
rodeaba el interior del pueblo, á la inmediación de 
los cuarteles.

Por la  indagatoria que tomó al instante el se­
ñor comandante Paz, sin darle lugar a discurrir 
evasivas, quedó convicto de ser uno de ¡os funes­
tos autores de los inauditos alentados que han es­
tado escandaUzando y aterrando aqnel vecindario 
durante cinco coches consecutivas. Esto no se ve 
ó 0 0  puede verse si acaso siuo e a  el país mas in ­
civilizado del m undo . '

C arta  pastoral que  el lim o. S r .  D. José de la 

Cuesta , Obispo de O rense, dirige á sus amados 

diocesanos en  el día de su consagración: 

(COMCLÜSIOH.)

Con religiosidad, respecto á Dios, creyendo y 
esperando en el, y  amándole sobre todas las co­
sas: con justicia, relativamente al prójimo, sin 
perjudicarle ni en hecho ni en dicho, oí aun por 
deseo, y  portándonos con él, como queremos que él 
se porte con nosotros; y  con sobriedad, eo órden á 
nosotros mismos, reprimiendo nuestras desordena­
das pasiones, y  conduciéndonos interior y  exte- 
riormente. con la moderación y templanza que 
prescriben la caridad y las reglas de la moral cris, 
tiana. Esta admirable lección de San Pablo es un 
compendio de toda nuestra santísima Religión, 
porque nos ensena lo que debemos á Dios, al pró ­
jim o y á nosotros mismos; por eso prescribía á sn  
discípulo Tito, que le ínculca.»e con frecuencia y  
constancia á  los fieles, para que siempre la  tuvie­

sen presente en sn memoria, y les sirviese de n o r ­
ma en su conducta. Grabémosla, pues, con carac­
teres indelebles en nuestro corazon, y  no olvide­
mos que i  sn práctica nos está p tom ^tid i la paz 
y bienestar en la tierra, y  la eterna bienaventu­
ranza que nos aguarda en el cielo, como recom­
pensa de nuestras buenas obras (1).

Para perseverar constantes en la  fé y  en al cum­
plimiento de los preceptos que nos prescribe el 
Evangelio, preciso es hacer uso de los medios que 
Jesucristo nos propone, que son los mismos que 
emplearon los Santos y Justos de todos los siglos; 
y  como ellos, valiéndose de tales medios triunfa­
ron de los enemigos interiores y  exteriores que sin 
cesar nos combaten, asi también triunfaremos nos ­
otros. consiguiendo el fin para que todos hemos 
sido criados. El primero de estos medios es sin 
duda alguna la oracion, que cual llave de oro, nos 
abre las puertas del cielo y hace descender sobre 
nosotros las gracias necesarias para vencer las ten ­
taciones, para desarraigar de nuestra alma todos 
los vicios y  plantar en su lugar las virtudes, para 
fortificarnos eo la fé, animarnos en la  esperanza é 
inflamarnos en la caridad, y  para inspirarnos una 
devoción constante, que es como el estimulo ge­
neral que nos inclina a] bien y  nos retrae del mal. 
Por eso Jesucristo nos exhorta á la oracion, ins­
pirándonos la confianza, de que todo cuanto Is 
pidamos en ella con fe, lo conseguiremos de su 
bondad misericordioaa; omnla gticecumgue petteri- 
tis j'n oralione credenlee, accipielis (2^.

La frecuencia de Sacramentos es otro medio 
eficacísimo establecido por Dios en su iglesia para 
nuestra santificación y  salvación; sin ellos no p ue ­
de haber vida espiritual en nosotros.

Son los canales misteriosos por donde corre  la 
sangre raisterío<a del Salvador, que purifica y  re ­
genera el mundo cristiano. Son fuentes peiennes 
de santidad, por donde se nos comunican los mé­
ritos infinitos de Jesucristo, principio y  término 
de toda justicia. Son en fin, como dice un vene­
rable maestro de espíritu con su acostumbrada 
elocuencia', unas celestiales medicinas que Dios 
instituyó contra el pecado, remedios de nuestra 
flaqueza, incentivos de nuestro amor, despertado­
res de nuestra devocion, socorros de nuestra mise­
ria, y  tesoro de la divina gracia.

Por eso jam ás nos cansarémos de recomenda* 
ros con el mayor encarecimiento el uso de estos 
medios de salud que constituyen el a lm a, digá­
moslo así, de la piedad cristiana, y  la  práctica mas 
importante del Catohcismo. Dadme fieles y  pueblos 
que frecuenten los sacramentos, y  la verdadera 
piedad, la reform a de costumbres, e l ejercicio de 
la  virtud, el fervor religioso, y  el m ütuo amor de 
hermanos serán el fruto natural y  espontáneo que 
produzcan en ellos.

La asistencia á tos templos á o í r l a  divina pa­
labra, y  los ejercicios de devocion que la  Iglesia 
ha establecido y aprobado , son también medios 
muy á propósito paca conservar la fé y  la piedad, 
el fervor religioso y la pureza de costumbre», al 
través de los peligros que por todas partes nos ro ­
dean: y el cristiano que se dedique á la práctica 
de tales ejercicios con fervor y  constancia, recibirá 
del cielo luz que le sirva de guía en su peregrina­
ción sobre la tierra, escudo y defensa que le p ro ­
teja c o Q t r a  las maquiaacioncs de sus enemigos, y  
estímulo eficaz que le incline á obrar el bien y  evi- 
ta re l  mal (5).

Por último, os recomendamos muy de veras la 
lectura de libros espirituales, particularme los 
del venerable Padre fray Luis de Granada, el de .a 
imitación de Cristo del venerable Kempis, la  in ­
troducción á la  vida devota de San Francisco de 
Sales, y  otros muchos de que os darán razón vues­
tros Párrocos ó directores. Porque así como los 
malos hbros son á propósito para corromper y  
destru ir, así también [o son los buenos para mo­
ralizar y  edificar; los primeros son un pasto vene­
noso que conduce á la muerte; los segundos un 
pasto saludable que conduce á  la vida. Ellos p ro ­
ponen y explican la palabra de Dios en máximag 
de sabiduría y  conducta cristiana acomodadas á la 
capacidad de todos y cada uno de los fieles, y  la 
palabra de Dios propuesta de este modo, es nues­
t ra  luz, nuestra medicina y nuestro alimento. Con 
e fec to , la lección santa ilustra nuestro entendi­
miento y reforma nuestra voluntad, que son ias 
dos ruedas principales de las que depende el con* 
cierto de nuestra  vida. La lección santa descubre 
al hombre sus defectos y  le proporciona el rem e­
dio de ellos: le ensena á vencer las tentaciones, le 
d i  avisos para conducirse prácticamente en la vida 
espiritual y  le alienta con los ejemplos de virtud 
que ofrece á su imitación. La leccíou santa en fin 
llena nuestro corazon de buenos deseos  ̂ despierta 
nuestra devocion cuando está como apagada, la 
fomenta inspirándonos vigilancia y  cuidado en la  
obra de nuestra santificación y es como el alimen­
to de la vida cristiana; y  así como el alimento co r ­
porales necesario para la conservación de la vida 
n a tu ra l , así también la  lección santa lo es para la 
conservación de la vida espiritual de la gracia; no 
de sólo pan vive el hombre sino de toda palabra 
que sale de la  boca del Seúor, nos dijo la eterna 
Vftfdad (4).

A nosotros toca, hermanos muy amados en el 
sacerdocio, estimular á  fus fieles á poner en p rác ­
tica estos medios de sa lu d , para que perseveren 
constantes en la f é .  y  en la  práctica de las bue­
nas obras, y  .consigan de este modo su justifica ­
ción y salvación. A nosotros toca darles lecciones 
de virtud y  santidad, no sólo con nuestra doctrina 
smo principalmente con nuestro ejemplo, que pe r ­
suade más poderosamente que las palabras, m os­
trándonos como dos encarga el Apóstol ¡5), decha­
do de los demas en la doctrina sana é  irreprensi­
ble, en la pureza de costumbres, y  en la gravedad 
de v id a , para que se confundan y avergüencen 
nuestros adversarios no teniendo que decir mal a l­
guno de nosotros.

De todos esperamos la  más espontánea y activa 
cooperacion, que con el auxilio del cielo, nos p ro ­
metemos será fecunda eo resultados; pero en p ii- 
m er término, de vosotros, venerables individuos de

Ep. ad. Tit. cap. 2. vv. !3  y  15. 
irtat. cap. 21, V.
Prov. cap. 6 .
Mat-, cap., 4, v. 4.
£ p .  ad Titum, cap. 3, v. 7.
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Duestro Gabiliio catedral, que formáis el Senado, y 
cuerpo consultivo *le los Prelados. Digoos sois por 
vuestrajciencia y virtudes, por Ies servicios qua 
habéis prestado a la Iglesia, y  por la prudencia 
que acompaña á ios años, del elevado puesto q>ie 
ocupáis en la jerarquía  eclesiástica; por eso uos 
lisonjeamos, que correspondiendo á ios sabios lliiej 
que presidieron á vuestra institución^ y  compren­
diendo bien la índole de vuestros deberes, sereis 
nuestros primeros auxiliares en el cultivo de la por- 
clon de la viaa, que el ScDor ha puesto en nuestro 
cuidado. Nos ilustrareis con vuestras luces y  con­
sejos, compartiréis el trabajo de nuestro m inis te­
rio, contribuiréis con los conocimientos que ha re ­
unido vuestra edad, estudio y espertencia, á  que 
nuestras decisiones lleven el sello del acierto y  de 
la madurez, y  haciendo cada d iam ás intimas y es­
trechas las relaciones que deben existir entre nos­
otros, procuraremos, según la máxima de San Pa­
blo, c o D s e r r a r  la  unidad del espíritu con el vincu­
lo de la  paz; sirviendo de modelo al resto del Clero 
que estimulado por vuestro ejemplo, no podrá me­
nos de imitaros, haciéndose digno de ocupar a l­

gún dia, e l puesto que ocupáis.
También de vosotros, celosos Arciprestes, P á r ­

rocos, coadjutores y  demás individuos del Clero, 
esperamos la debida cooperacion, desempeñando 
fielmente las obligaciones que teneis que llenar en 
favor délos pueblos que están á  vuestro cuidado. 
Sois propiamente sus maestros, pastores y  padres 
encargados deb e la r  noche y dia por su bienestar 
presente y  futuro, conduciéndolos por las sendas 
de su eterna salvación.

Como maestros debereis instruirlos 6 D la pie ­
dad, en la  doctrina de la  fé y  en los preceptos de 
la moral cristiana; y  el desempeao de esta íun . 
cion, exige de vuestra parte  asiduidad y  constan­
cia en el estudio de la  ciencia de la Religión, y 
celo para ejercer el ministerio de la predicación en 
el tiempo y forma prevenidos por la Iglesia. Del 
ejemplo deljSalvador, que se acomodaba á la inte­
ligencia de las turbas que le o i s n , debereis tomar 
la  norma para instruir i  los fieles acomodándoos á 
su capacidad y necesidades, así eo la doctrina, 
como en el lenguaje. La palabra divina es com­
parada por Jesucristo á la semilla (!}, y  á la m a­
nera que no todos los terrenos son á propósito pa­
ra  toda clase de semillas, asi no todas las inteli­

gencias se hallan en disposición de recibir todo 
género de instrucciones. En vuestras exhortacio­
nes y pláticas buscad la  gloria de IHos, y  el bien 
de las almas, si quereis que el Señor, de quien 
sois ministros, bendiga vuestros trabajos y  haga 
fructificar vuestro* esfuerios; y  haced que la ora- 
cion preceda siempre á vuestras predicaciones, pa­
ra atraer sobre vosotros las luces del Cielo, y  sobre 
vuestros fieles e l conocimiento y la conversión, 
po rqu e , como dice San Pablo, nada son el que 
planta y el que riega sino sólo Dios que dá el in ­
cremento (2 ).

Como pastores no sólo llevareis á los pueblos 
por los pastos saludables de la doctrina sana, re ­
trayéndoles de los nocivos de la doctrina perver­
sa; no sólo ahuyentareis á los lobos que pretendan 
devorarlos, ya sea en su fe, ya en la  inocencia de 
sus costum bres, sino que debereis velar incesan ' 
temente por apartarlos de los derrumbaderos y 
precipicios del pecado y de ¡as malas pasiones, 
conduciéndolos por los caminos seguros de la ley 
de Dios y de las disposiciones de nuestra Santa 
Madre Iglesia, y  si ocurriere ei extravío de algunos 
fieles, sea en !a doctrina sea en la conducta, im i­
taréis a l diligente Pastor del Evangelio, que arros­
trando la intemperie, trepando cerros, atravesando 
valles y  recorriendo llanuras y  desiertos, busca la 
oveja perdida hasta lograr encoutrarla , la carga 
lleno de gozo sobre sus hombros y la reúne al 
aprisco (3).

Finalmente, como padres de los pueblos enco­
mendados á vuestro cu idado , debereis revestiros 
para con ellos, como dice San Pablo (4), de en tra ­
ñas de misericordia, de benignidad, de humildad, 
de modestia, de paciencia y  sobre todo de caridad, 
que es el lazo que nos une unos coa otros y  á to ­
dos con Dios. Animados de estos sentimientos, 
conllevareis sus imprudencias con cristiana resig­
nación, sufriréis hasta con alegría sus flaquezas y 
miserias, les eihociareis con paciencia y constan­
cia, y  les corregiréis con d u lz u ra , porque como 
dice el Santo Concilio de Tcento (5), más efecto 
produce en los reprendidos la  benevolencia que la 
amenaza, más la caridad que la autoridad. Os d i­
rigimos estas advertencias, movidos del afecto pa­
ternal, que os profesamos y porque Nos complace­
mos ea c re e r , que fieles á la  gracia que recibis­
teis en la  imposición de m anos, honrareis vuestro 
santo ministerio con la ciencia, la  virtud y la p ru ­
dencia.

También á  vosotros, jóvenes seminaristas, somos 
deudores de algunas palabras que os sirvan de es­
timulo al estudio y á la  virtud tan propios del 
estado, á  que aspirais. Educados á  la sombra del 
santuario paia ser en algún dia su ornamento y 

su gloria, formáis ya nuestro gozo y  nuestra co­
rona (6 ); el consuelo de vuestras fomiliai la es­
peranza de la  Iglesia y  de la patria. Como vos­
otros, hemos vivido bajo la disciplina de un Se­
minario eclesiástico, y  alli aprendimos lo bueno 
que es acostumbrarse el hombre, desde joven, al 
yugo de la obediencia, del recogimiento y  del tra ­

bajo; porque ni aun en la ancianidad se apartará 
del camino que una vez emprendió (7). Os hallais 
precisamente en el tiempo más critico de vuestra 
vida, s i le  desaprovecháis, su pérdida es irrepara­
ble, y  solo os quedará despues un remordimiento 
estéril. Utilizarle, pues, sometiéndoos dóciles i  los 
avisos, lecciones y consejos de los superiores y 
maestros encargados de vuestra dirección espiritual 
y  enseñanza literaria, y  de este modo os prepa­
rareis debidamente, para desempeñar e l m ini^e- 
rio más bené&co que existe sobre la tierra. De en ­
tre  vosotros han de saUr á su tiempo para bien de 
la sociedad cristiana, los vigilantes pastores de las 
almas, los maestros piadosos de la  generación ve­
nidera, los laboriosos obreros del Evangelio, y  los 
celosos cooperadores de la autoridad, para man-

H a t . , cap. 13.
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tener en el pneblo la  integridad de la  fé, la  pu­
reza de costumbres, y  la paz y  tranquilidad, bases 
todas de la constitución y prospeiidad de los Es­
tados. ;Ah! ¡cuántos y  qué vitales intereses penden 
de vuestra aplicación y aprovechamiento! ¡Cuánto 
se prometen de vosotros la Iglesia y  la patria! No 
defraudéis, amados hijos, sus esperanzas que son 
las nuestras: y  para ello, contad con nuestro ca­
rino y protección, y  no olvidéis que en el reino 
de los cielos os está preparada una recompensa 
condigna, si correspondéis á vuestra  vocacioa.

¿Y cómo podciamos no hacer mención de vos­
otras, vírgenes cristianas, que sois la  gloria y  ale ­
gría de la  Iglesia y  el honor de vuestro sexo? 
Tiempo hace que os miramos con particular p re ­
dilección. El cargo de confesor que hemos des­
empeñado en casas ya dedicadas á la  vida con­
templativa. ya á la activa, nos ha proporcionado 
la ocasion de admirar vuestras virtudes; y siendo 
de estas dos clases las que existen en esa dióce­
sis, es un motivo más para que contéis con nues­
tra protección. La heróica abnegación con que ha­
béis renunciado al mundo, consagrándoos á la p rác­
tica de los consejos evangélicos, unas en el retiro 
de un cl&ustro, otras al lado del huérfano, del po­
bre y  del enfermo, es un ejemplo ediflcante que 
excita el respeto y admiración hasta de los hom­
bres extraviados.

Felices vosotras que habéis abrazado voluntaria­
mente la pobreza para enriqueceros con los tesa­
ros de la eternidad; que habéis renunciado las en ­
gañosas delicias del cuerpo para gustar las puras é 
inefables del espíritu; y  que con admirable reso­
lución habéis emprendido una vida mortificada y 
laboriosa, para recibir en el cielo la corona reser­
vada á los perfectos,  y  e l premio centuplicado, 
ofrecido por el Salvador á vuestros sacrificios y 
privaciones [!}. Seguid, amadas hijas en Jesucris­
to, seguid constantes sin desmayar en vuestros 
santos propósitos, y  paca aum entar vuestro fervorj 
renovad con frecuencia en vuestro espíritu los vo­
tos y  promesas que hicisteis a l Señor el dia de 
vuestra profesion. Estrechad entre vosotras más y 
más los lazos de la caridad fraternal, y  no haya 
otra emulación que la de adelantar en la virtud y 
edificaros mutuamente, y  no olvidéis la sentencia 
del Evangelio, que el que pecsevare trabajando 
hasta el fio, será salvo (2). Tened presente que 
vuestra m isionen la Ig lesia , ademas de vuestra 
santificación, ademas de servir á  todos de ejemplo 
edificante, es la de desarm ar á la justicia de Dios 
irritada por nuestras culpas, inclinar (su misericor­
dia en favor de los pecadores, y  moverle á  compa­
sión en nuestras desgracias. Que suban, pues, 
vuestras oraciones y virtudes al Trono del Excelso, 
y pedidle en ellas el remedio de tantas calamida­
des públicas y  privadas como afligen á la Iglesia y 
al mundo; la luz que ilumine á  los ciegos que le 
desconocen y  desprecian; la  conversión de los p e ­
cadores que le ofenden y la  perseveraucia en el 
bien de los justos que le  sirven. Pedidle, en ü n ,  por 
las necesidades espiritualee y  temporales del reino 
y d é la  diócesis, y porque conceda á vuestro Prela­
do la gracia de que tanto necesita, para desem­
peñar dignamente las funciones de su ministerio.

Si de todas las personas consagradas al servicig 
del Señor por su vocacion y estado, debemos es­
perar que secundarán nuestros esfuerzos para con­
servar entre los fieles la integridad de la fé y la p u ­
reza de costumbres, no lo esperamos ménos de los 
padres de familia, cuya cooperacion es tan impor- 
tautísima á la Iglesia y  á la sociedad. Son tantos 
los intereses vinculados á la educación, que bien 
puede decirse que los de la  Religión, los de los Es­
tados, los de los Padres y  los de los mismos hijos 
dependen de la buena ó mala dirección que se dé 
á la juventud. El padre que no eduque á sus hijos 
en los principios religiosos y morales, el que aban- 
doueeste esencialisimo deber, recogerá el amargo 
fruto de su natura l indiferencia.

Los vicios y  la inmoralidad establecerán su t i r á ­
nica domin&cion sobre sus tiernos corazones; la 
religión que hace nuestra felicidad en esta vida y 
en la otra, encontrará graves obstáculos para so ­
meterlos i  su influencia, cuando lleguen á la  mo­
cedad; porque difícilmente escucha el hombre la 
voz que lo llama hácia Dios cuando la oye por p r i ­
mera vez entre el tumulto del mundo y la disipa­
ción de los placeres. ¡Desgraciado del júveii que 
llega á  la época de la  efervescencia de las pasiones 
sin prepararse de antemano con la cducaciou reli­
giosa! ¿Por qué si corren tanto nesgo de perver­
tirse en medio de un  siglo descceido y sensual, y  
de hecho se pervierten muchos, que desde la p r i ­
mera edad recibieron de sus padres una educaciou 
moral y  religiosa? ¿Cómo podrán preservarse de 
los lazos tendidos á su inexperiencia aquellos que 
sin ei lastre de la instrucción religiosa y abandona­
dos á sus propios instintos entran en la sociedad y 
en ese gran mundo plagado de escollos, excitados 
continuamente de pasiones fuertes y  sin freno para 
contenerlas? Meditadlo bien, padres de familia; y 
si quereis que vuestros hijos no sean vuestra igno­
minia sino vuestra corona de honor y  de gloria, 
trabajad porque aprendan desde niños á ser hon­
rados, virtuosos y  buenos ciudadanos: sembrad 
temprano en sus alm as la semilla de la  piedad y 
de la moralidad para que tenga tiempo de crecer y  
sazonarse antes que brote en ellas la cizaña. So­
bre todo, acompañad el ejemplo á vuestras in s ­
trucciones, de este modo la  doctrina se convierte 
en acción, y  se imprime mejor ea  los tiernos cora­
zones de los hijos. Difícilmente olvidan estos el 
ejemplo que recibieron de sus padres, y  su recu e r ­
do es un estimulo constante que les mueve á hon­
rarlos procurando imitarlos.

Gltimamente nos dirigimos á todos sin excepción 
alguna, grandes y pequeños, ricos y pobres, sábios 
é ignorantes, porque del concurso de todos nece­
sitamos, practicando cada cual con esmero los d e ­
beres del estado y  profesion en que la  Divina P ro ­
videncia se ha servido colocarle. Tengamos pre ­
sente que todos somos hijos de un Padre, redimi­
dos por Jesucristo, llamados á  una misma herencia 
y  unidos unos coa otros con el lazo iutmo de la 
fraternidad. Y a | modo que los hermanos, cada 
uno en su puesto, procura  la gloria de su padre, 
la m utua Union entre si y  el bien y felicidad de la 
familia, asi también procuremos la gloria de Dios‘ 
haciendo en todo su divina voluntad; la m utua 
unión con nuestros prógimos por medio del vincv-

1) Mat. cap. 19. v. 29. 
3^ Mat. cap. 10. y. 22,

lo del am or sin odios, sin disputas, sin disensio­
nes; y  reinando en todos la caridad verdadera y no 
fingida (1), de obra y  no de palabra (3), se servi­
rán los unos á los otros, se socorrerán en sus ne­
cesidades, asi espirituales como temporales, y  p ro ­
moverán en lo posible su m utuo  bienestar y  feli­
cidad.

No olvidemos enifiu, que Dios es nuestro único 
refugio en la  tribulación, y  que i  Él debemos acu ­
dir implorando el remedio en nuestras necesidades, 
asi públicas como privadas. La situación de la 
Iglesia es aílictiva y  no hay corazon verdadera­
mente católico que no se compadezca de los males, 
que boy la hacen sentir sus enemigos. Pidamos 
pues a l Senor, en nuestras oraciones, que ponga 
término á ellos, calmando la  tempestad que am e­
naza sumergir en las olas, á  la  barquilla de Pedro; 
pidamos que al piloto que con tanto acierto la di- 
rije, que á  nuestro Saotisimo P adre  el Papa, 
Pío IX, le ampare y proteja en sus esfuerzos h js -  
ta sacarla ¿p u e r to  de salvación y  triunfar comple­
tamente de sus enemigos convirtléndolos en hijos 
reconciliados y  sumisos. Roguemos tsmbieu por 
nuestra católica Soberana, doña Isabel II, á fin de 
que bajo su  reinado largo y feliz alcance nuestra 
pátria la unión y concordia en los ánimos, que 
tan respetable la hizo en otros tiempos, y  como 
consecuencia de esta unión, una paz estable y  d u ­
radera, y  la  mayor prosperidad que es dado con­
seguir á  una n a c i o Q .  Roguemos igualmente por el 
Príncipe de Asturias, el Rey y la familia Real cu ­
ya salud y vida haga el Señor que prospere diia* 
tados años: y  deseando que desciendan sobre todos 
vosotros desde lo alto, abundantes bendiciones de 
gracia, recibid como prenda de afecto paternal, la 
nuestra, que os damos e a  el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo.

Dada en Madrid á 21 de Octubre de mil ocho­
cientos senta y  seis.— J o s k ,  Obispo de Orense.—  
Por mandado de S. S. I. el Obispo m i Señor.—  
Dr. ¡¡ariano ¡Navarro, Secretario.

PARTE RELIGIOSA.

C n  la  ú lli iu a  se m a a a  dci m es  d e  N o ­
viembre hizo el mismo tiempo frío y  seco que en 
las anteriores, continuando las heladas, el descen­
so en la  columna termométrica (1 .—0 ), los vien­
tos del primero y cuarto cuadrante, y  mantenién­
dose el barómetro á igual altura, con un buen es­
tado atmosférico, sereno y despejado, s i bien á 
últimos de semana principio á ponerse revuelto, 
amaneciendo el sábado con lluvias.

La prolongada sequía y los fríos tan constantes 
que están haciendo no han dejado de infiuir en la 
salud pública, así es que se han aumentado todos 
los afectos y  calenturas catarrales, las fiebres gás­
tricas, las flegmasías dé los  órganos parenquima- 
tosos y  délas mucosas de los aparatos neumo­
gástrico y géoito-utinario. lia habido bastantes 
afecciones reumáiicas y  nerviosas, algunas con­
gestiones cerebrales, histerismos, vesanias y  ver­
daderas apoplegías: no han desaparecido por com ­
pleto las calenturas remitentes y  los exantemas 
hibrües especialmente, y  contándose entre ellos, 
por su frecuencia, las viruelas.

La mortandad fué mayor que en las semanas 
anteriores, ya por el aumento de enfermos algunos 
graves , ya porque terminaron funestamente su 
carrera muchas de las dolencias crónicas {Siglo 
Médico).

A yer tard e ontr« Ires y  m ed ia  y  caatro
ha ocurrido una lamentable desgracia en la calle 
del Tesoro, nüin. 34 Hallábase sacudíondo ropa 
al balcón del piso cuarto de dicha casa una niña 
de doce años de edad, bija de una señora viuda de 
un militar y  con cuatro hijos; la barandilla del 
baocon es bastante baja, y  con el esfuerzo se le 
venció el cuerpo y  cayó al suelo, quedando m uer­
ta en el acto. El cadáver fué recogido de órden 
de la autoridad y conducido al depósito del hos­
pital general. La desconsolada señora madre de 
esta niña ha perdido otra bija por habérsele caído 
también por una ventana.

P r o n to  em p ezará  la  co loeacton  d e  Árbo­
les eo el trozo de ronda que recientemente se ha 
reformado entre las puertas de Ilecoletos y  Santa 
Barbara, y  creemos qoe se hará lo mismo eo el 
(rozo desde la cárcel de Villa á la  puerta de 
Bilbao.

L a j u n la  d e  en sa n ch e  d e  B a r c e lo n a  h a
elevado al Gobierno de S. M. una exposición pi­
diendo que se sirva dividir los terrenos del ensan ­
che ea varias zonas, las cuales, en concepto de la 
citada jun ta , deberían tener por punto de partida 
la plaza de Cataluña.

S e  lia re in tegrad o  en  la  j^randez» d e  Ks- 
pana que poseían sus antecesores al duque de Mon- 
chy, esposo de la Princesa Ana Murat.

P a r e c e  qu* e s tá  r c sa e lto  q n e  se  pongan
aceras nuevas en todas las calles de los barrios ex ­
tremos de esta córte que aun conservan las an ­
tiguas.

E l  S r . D .  L u is  F ern a n d ez  G u e r r a ,  olí-
cial del ministerio de la Gobernación, se ha en­
cargado interinamente de la censura de teatros 
hasta que se haga el nombramiento correspondien­
te en cazón á no haber podido encargarse de este 
puesto el Sr. Eguilaz,

D ic e  un periódico:
• En el dia de anteayer vimos atravesar las p rin ­

cipales calles de esta córte coa dirección á la  c á r ­
cel de villa, ycooducidos por los agentes de la  a u ­
toridad, dos personas bien portadas, que supimos 
despues eran empleados del ramo de vigilancia. 
Parece que el señor gobernador de la provincia, 
tuvo coQOcimiento de que estos señores habían 
faltado vergonzosamente al cumplimiento de sus 
deberes, y  acordó eo el aeto fueran severamente 
castigados.*

S e g ú n  d ice  un p er iód ico ,  va  á  pnbUearse
en Madrid y en Barcelona al mismo tiempo una 
novela titulada ¡Lm 300,000 daros', historia de m  
pobre hombre, escrita por Julio Nombela, nove- 
fista muy conocido. Parece que es un estudio de 
costumbres sociales y  políticas de nuestra época 
en que se tra ta  de desenmascarar la farsa con­
temporánea.

Larga empresa es presentar todo lo que hay  de 
farsa en nuestros tiempos. Sí el au tor logra hacer­
lo con el criterio de la verdad , bien puede decir 
que ha conseguido un triunfo.

E l d om in go  ú ltim o ce leb ró  su  reun ión
anual el Colegio de agentes de negocios, habien­
do leido la  Memoria anual e l secretario primero, 
y  eligiendo los cargos, quedando constituida la 
junta  de gobierno en la forma siguiente:

Presidente: limo. Sr. D. Manuel de Bárbara; 
vice-presidente: limo. Sr. D. Manuel María Alva- 
rez; inspectores: D. Santiago Penarrocha, D, F e r ­
nando Hidalgo Saavedra, D. Francisco Rodríguez 
López y D. Gabriel Gimenez; contador: D. José 
lleysser; vice-contador; D. Robustiano Boada; te ­
sorero: D. Andrés Corral; archivero: D. Donoso A r­
cos y Aparicio; secretario primero; D. Fernando 
Domingo López, y  secretario segundo: D. Agustín 
Caro.

2. Cor. cap. 6 . v. 6 . 
Joan. cap. 3. y .  18.

S a k t o  d e  h o t .  San Francisco Javier, confesor, 
Sa» Ctáudio y  Santa Hilaria, mártires.

S ^ T o  DE h íSáHí  . Sania Bárbara virgen y  
ruáriir.

CÜLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de San Ignacio, donde se celebrará á San 
Francisco Javier coa Misa mayor y  sermón, y  por 
la tarde el acto de la reserva.

Continúa celebrándose las novenas de Nuestra 
Señora de la  Concepción en San Andrés, Concep­
ción Gerónima, Capuchinos y en San Gioés.

Sigue celebrándose la novena de San Nicolás 
de Bari en el Colegio de Ninas de Leganés, y dirá 
el sermón D. BisílíoSánchez Grande.

V i s i t a  d e  l a  Cóbtk b é  M a r u .—Nuestra Señora 
de los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó  en 
San Luis.

Se reza de Santa bárbara con rito doble y  color 
encarnado, haciéndose conmemoracion de la Fe­
ria  tercera.

CORREO DE HOY.

El diario de F lorencia  L 'I la l ia ,  publica las 

siguientes noticias acerca  del viaje d e  Vegezzi á 

Roma:
■ El Papa manifestó el deseo de volverá ver al co­

mendador Veg-’zzi, pa ra  tra tar con él de los asun ­
tos eclesiásticos de que se tra tó  el ano anterior, y 
especialmente de la  reducción de diócesis y  nom­
bramiento de Obispos para las vacantes. El Gobier­
no italiano no creyó deber resistir al deseo de^ 
Papa, y  ha llamado á Florencia á Vegezzi. Este ha 
puesto algunos reparos, fundado en el m al estado 
de su salud y en la naturaleza del asunto de cuya 
resolución se trata; pero se puede esperar que se 
superarán esos obstáculos.»

Escusam os dec ir  que  estas notic ias han de po­
n e rse  en cuareo tena .

La liga reform ista  ir landesa  h a  dirigido un 

maniflesto al publico  pidiéndole su auxilio para 

ob tener  el sufragio universal y  el esc ru tin io  se ­

creto  y recom endando  una  agitación en arm o- 
oia para conseguir e se  objeto.

E scriben  de L ondres, con fecha 50 . á l a  agen ­

cia C orrespondencia H avas  que  h s  noticias de 

Ir landa siguen siendo poco Batisfactorias. Dícese 

que la  mayor p a r te  de los campesinos del d is tr i ,  
to del S u r  son feniaaos y q ue  están a rm ados 

y p reparados p a ra  un  m ovim iento que si llega 

á verificarse n o  puede m enos de se r  sangrien to . 

Los in su rrec to s  se e je rc itan  todas las noches en 
m aniobras militares.

E l  S ta n d a r t  an u n c ia  que  el Gobierno está 

b ien inform ado de los planes y de los m ovim ien . 

tos de los fenianos.
L o s  f e n i a a o s  o r c c a  t e n e r  2 0 0 , 0 0 0  h O m b re S  

sólo en Ir landa . Esto no puede se r  c ierto , pero 

es posible que  no bajen  de 1 0 0 ,0 0 0 , provistos 

de arm as de todas clases.

Los sacerdotes católicos e stán  dando pruebas 

de una lealtad inqu eb ran tab le ,  añade la C orres­

pondencia  H avas.

£ 1  je fe  y  oüciales de la  legión ro m an a  han  di­

rigido u n  com unicado á L 'O p in io n  N a tio n a le ,  

desm intiendo algunas noticias que este diario ha- 

bia publicado, y  asegurando que  la  cerem onia 

de la en trega  de la b andera  á la legión, se ve ri ­

ficó con pom pa y dignidad y con el m ayor u rden , 
sin  q ue  o cu rr ie ra  nada con tra rio  á las reg las  de 

la d isciplina, a l d eb e r  m ili ta r  y a l  honor.

Se tem e u n  desem barque  y una  nueva  in ­

surrección cn Sicilia. Han salido trop as  para 

T rápani.

De F lo renc ia  escriben  á  la  Gacela d e  Milán:

<La cuestión de Roma es grave y dá qué pen­
sar, porque se teme que surjan complicaciones.'

U n  periódico  de T u r in  anuncia q u e  u n  diplo­

mático decía recientem ente: D entro  de poco el 

Gobierno de Ita lia  tend rá  que  aüadir á  R om a á 

Custozza y Lissa*

PARTE OFICIAL DE LA GACETA-

Gaceta de ayer.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

SSP0S1CI0¡< A S . M.

Señora: El deber que tiene todo Gobierno de 
atender á los intereses del Estado y restablecer la 
verdadera inteligencia y  aplicación de las leyes, 
obliga al ministro que suscribe á proponer á vues­
tra  majestad la  aclaración de la Real órden de 24 
de Junio pasado, expedida de acuerdo con el Con­
sejo de Est%do, que puede dar lugar á interpreta ­
ciones equivocadas del art. 6 .” de la ley de retiros 
de i  de Julio del ano próximo pasado , concedien­
do á los mariscales de campo, brigadieres, jefes y 
oficiales del ejército que desempeñen destinos po­
lítico-militares derecho á retiro, arreglándose este 
por el sueldo de loe expresados empleos.

Esta interpretación con respecto á las dos prime­
ras categorías sería evidentemente forzada, puesto 
que la ley citada por su a rt .  1 ." no comprende 
más q u e á  los jefes y  oficiales del ejército y  a r ­
mada ; y  en el res to , al declarar igualmente com­
prendidos en este  beneficio 4 los de los cuerpos 
auxiliares, hace una excepción expresa en favor 
de los asimilados á estas clases, que, según el mis» 
mo artículo, no tienen señalado retiro : ni tiene 
tampoco aplicación con respecto á los jefes y  oficia­
les del ejército, puesto que no puede considerarse 
político-militar n iugun destino para cuyo cargo 
se exige como condícíon indispensable ser militar, 
continuando el que lo desempeñe en el escalafón 
de su arm a ó in s t i tu to , y  optando á todas la  ven­
tajas y  ascensos que puedan corresponderle en 
iguales condicioaes que los demas de la  clase i

que  pertenece: y  teniendo también en cuenta que 
todas las clases de jefes y  oficiales disfrutan dentro 
de un mismo empleo igual sueldo de retiro , á  pe­
sar de la diferencia que existe entre los que per­
ciben en actividad, según el arm a ó institnto cn 
que sirvan.

Al mismo tiempo el Gobierno de V. M.. confor­
mándose con lo propuesto por el Consejo de Esta­
do en su acordada de 18 de junio ú lt im o , y  consi* 
derando que los sueldos reguladores que m arca el 
a rt .  6 .* de la citada ley de 2 de Julio de 18G5 para 
los auxiliares no reconocen el principio de equi< 
dad y jus ta  nivelación que debe existir en la desig­
nación de derechos generales, estima conveniente 
establecer para todos los individuos de los cuerpos 
citados y político-militares el de las clases asimi­
ladas del arm á de infantería, como está dispuesto 
por la instrucción de 13 de Julio de 1865 para los 
jefes y  oficíales del e jército , como asimismo que 
el máximo que por este concepto puedan alcan­
zar los asimilados á las clases de mariscales de 
campo y brigadieres no esceda del que puedan 
disfrutar estos en la  situación de exentos del ser­
vicio.

No hay duda que uno de los principales objetos 
de la referida ley de retiros fue regularizar las si­
tuaciones pasivas de los individuos y clases del 
ejército; y  al conceder el retiro á todos, es conse­
cuencia lógica y  equitativa que concluye la de 
jubilados que algunas clases é  institutos venían 
disfrutando en virtud de reales decretos y  regla­
mentos, respetando siempre los derechos adqui­
ridos.

Por estas consideraciones que aconsejan la adop­
ción de las aclaraciones propuestas, y  que ademas 
están llamadas á producir en lo sucesivo alguna 
economía, el ministro que suscribe, de acuerdo con 
el Consejo de ministros, tiene el hoaor de someter 
á la  aprobación de V. .M. el adjunto proyecto de 
decreto.

Madrid 50 de Noviembre de 18GC.— Señora.—A 
los R-. P. de V. M.— El duque de Valencia.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por m i minis­
tro  de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de m i­
nistros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Los jefes y  oficiales del ejército 
que sirvan destinos político-militares, no tendrán 
derecho á otro sueldo pasivo que el que les cor^ 
responda por su empleo militar y  años de servi­
cio, con sujeción á lo que determinan las leyes. 
Los generales y  brigadieres no podrán optar á otra 
situación que la  de cuartel señalada para  estas cía* 
sesy  á la  exención del servicio.

Art. ‘2." Los individuos de los cuerpos auxilia ­
res y  polltíco-mihtares á que se  refiere el a r t ícu ­
lo C.* de la ley de retiros de 2 de Julio de 1365, 
cuyas categorías se hallan respectivamente asimi­
ladas á empleos del ejército hasta el coronel inclu­
sive, deberán obtener el mismo retiro que sus asi­
milados del arma de infantería; y  los que no tie ­
nen asimilación recibirán el retiro  correspondien­
te al sueldo que disfrutan, y  á sus anos de servi­
cio en la proporcion establecida en el a rt .  2 .° de la 
ley, sin que unos ni otros tengan opcion á las ven­
tajas que expresan los artículos 5.° y  4.° de la 
m i s m a ,

Art. 3.° Los individuos de los cuerpos á que 
hace relación el articulo anterior, cuyas catego­
rías están asimiladas á las clases de brigadieres y  
de mariscales de campo, en los cuales no existe 
otra  situación definitiva análoga á  la de retiro que 
la de exentos del servicio, arreglarán su retiro en 
la misma proporcion centesimal, tomándose como 
tipo máximo correspondiente á los 35 anos de ser­
vicio para los asimilados á brigadier el de 3,100 
escudos, y  para los asimilados á mariscal de cam ­
po el de 4,000 escudos, señalados respectivamen­
te  á la situación de exentos del servicio en estas 
dos clases, y  considerándose estos tipos como las 
90 centésimas del sueldo regulador.

Art. 4.* Queda derogado desde esta fecha el 
derecho de jubilación para todos los individuos del 
ejército, cualquiera que sea su empleo, cuerpo ó 
instituto en que sirvan, aunque sea en los auxilia­
res ó corporaciones político-militares.

Dado en Palacio á treinta de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de la Guerra, Ramnn He­
ría  Narvaez.

REAL DECRETO.

Atendiendo á los servicios del coronel de ca­
ballería D. Juan Areizaga y  Magallon, vengo en 
promoverle a l empleo de brigadier eo el turno cor­
respondiente á la vacante ocurrida por fallecimien­
to de los brigadieres D. Juan Zubíri, D. Pedro Fal- 
co n y  D. Federico Abadía y lloppe.

Dado en Palacio á primero de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y  seis.—Está rubricado d é l a  
Real mano.— El ministro de la  Guerra, Ramón 
María Narvaez.

«Circuíar.— Excmo. Sr.: La séfie de vicisitudes 
por que la nación viene atravesando desde hace 
muchos años, no ha podido ménos de inflair en su 
estado militar, haciéndolas aun más trascendenta­
les los trastornos que la  pasión de los partidos in ­
trodujo en el ejército para convertirlo en in s tru ­
mento de sus planes. La honda perturbación que 
la  política produce en las filas, no solo relaja los 
lazos de la disciplina, sino que impide á la  fuerza 
armada constituirse en sólida garantía para la de­
fensa del pais y  del órden en el interior, objeto, 
hoy más que nunca importante, de su iristitucioo. 
que es llegado el tiempo de asegurar á  toda costa. 
Por fortuna, sobreponiéndose á  las insidias de una 
revolución que amenaza conmover hasta la socie­
dad misma, es en el dia el más firme apoyo de las 
instituciones; pero aun cuando dejase de existir 
aquel peligro, el ejército no puede responder á l a  
misión que le está confiada sino apartándose de la 
política y de sus consecuencias, en lo  cual cum ­
plirá su deber y  prestará un gran servicio á  la 
patria, conservando sus propios intereses y  ase­
gurando su porvenir, garantido y a  por leyes fun­
dadas en la  más ímparcial justicia.

De este modo, guiado solo del espíritu militar y  
practicando las virtudes que siempre elevaron al 
más alto grado la  honrosa profesion de las armas, 
se estrellarán en su firmeza las maquinaciones de 
los que procuran seducirle para aniquilarle, y  c o d >

Ayuntamiento de Madrid
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tinuará luciéndose osteasiblemeote accpedor á U 
coiUlaDM que en ét está diposiíaOa, circunstancia 
indisfieüsablp para que pueda» respetarse y exis­
tir  síh inconveniente entrt* las clases niilitarea las 
maQi{e$taci<ities particulares ds la opinion priva* 
da. A lograr de una vez tan imporlaote objeto se 
dirigen las disposiciones del Gobierno. La Reina 7  

la  naaion, ansiosas de tranquilidad, lo esperan asi 
del ejército, y con tal ñn debe V. E. recomendar 
á los individuos á  sus órdenes la abstracción com> 
pleta de cuanto pueda complicarles en locbas de 
partido que tienen su esfera legal, de la que la 
fuerza pública debe permanecer apartada, secun­
dando fielmente it-las autoridades constituidas; en 
la  seguridad de que con la práctica de estos p rin ­
cipios realizarán el prestigio del ejercito, no in ­
currirán an las sereras  penas que la ordenanza im ­
pone, y  se harán merecedores de la gratitud de la 
Keina y de la patria. Con el mismo objeto de in ­
culcar en el ánimo de todos los sanos principios 
que abonan esta doctrina, y  con el do que oo se 
debilítenlos fundamentales preceptos de nuestras 
sib ias ordenanzas, sia cuya estríela y  religiosa ob­
servancia no llenarla el ejército su elevada misión, 
y  la patria  seria presa de la anarquía, remito á 
V. E. ejemplares de la  adjunta alocucion, que 
V. B. disirtbuiri e a  U fo rm a  más conveniente, dis­
poniendo que se lea en las compañías por los c a ­
pitanes A fm de que llegue i. conocimiento de 
todos.

Dios guarde á V. E. muchos afios. Madrid 30 de 
Noviembre de IBñü.— Valencia.*

Al pié ds la anterior circular publica también la 
Gaeñta esta proclama del presidente del Consejo: 

ALOCUCIO» AL EJÉ R C IT O .

Cuando la Reina (Q. D. G.) se dignó confiarme 
en Julio lUtimo la presidencia del Consejo de m i­
nistros y  el ministerio de la Guerra, el primer 
pensamienlo que asaltó mi mente fue el de d ir ig ir ­
me á las diferentes clases del ejército para llevar, 
si me era posible, al ánimo de sus individuos las 
convicciones quo una larga y costosa esperiencia 
han impreso en el mió. Las faltas de disciplina que 
de muclio tiempo vienen empañando el brillo de la 
carrera de las armas; las rebeliones que se han r e ­
petido en distintas ocasiones con mengua del h o ­
nor militar, y  los terribles acontecimientos del 2 2  

de Junio último en Madrid, han debido fijar la 
atención de cuantos tenemos la honra de Vestir el 
íiniforme del soldado; y  preciso es reconocer que 
se ha realizado ea la  clase militar una honda y 
peligrosa perturbación que, alterando sus condicio­
nes naturales, pone en peligro los mas altos y  sa ­
grados intereses del pais.

Viva aún y amenazadora la acción que produjo 
aquellos sucesos lamentables; pendiente y  no aca ­
bada todavía la represión que la ley, la justicia y 
la  sociedad ofendida exigian, el nuevo Gabinete 
nombrado por la Corona debía dedicar todos sus 
esfuerzos á  devolver la calma al país, afirmar la 
tranquilidad pubhca é inspirar confianza en la 
fuerza y en la  vigilancia del llobierno. En aquellas 
circunstancias cualquiera manifestación de este al 
ejercito se habría prestado á interpretaciones s i­
niestras de los enemigos del reposo público, enea- 
minadas á soliviantar los ánimos, a infundir temo­
res y  á suscitar alarmas, objeto cdnstante de sus 
tenebrosas maquinaciones. El Gobierno prefirió p a ­
ra ello entóneos dirigirse á la nación, irispiraiido 
aliento á los hombres honrados de todos los mati­
ces políticos, exponiendo franca y lealmente al país 
su  pensamiento, revelando sus propósitos y  la reso­
lución que traía á la esfera del poder de asentar el 
orden público en bases firmes para robustecer y 
asegurar las altas instituciones del Estado. Alcan­
zado eii gran parte >u objeto, y  alejados los in- 
convenieutesque entóncesse oponían, puede ya, y 
aun debe el Gobierno dirigir su voz al ejército, 
abrigando, com oabnga, la esperanza de encontrar 
en él grandes simpatías y  eficaz apoyo en las altas 
clases militares.

Cuantos sinceramente se Í D t ' - r e s a n  por el ejérci­
to; cuantos desean verle rodeado de esplendor y 
de prestigio, y  cuantos anhelan que jamas empa­
ñe su gloria y  su lealtad, lamentan profundamente

que haya penetrado en su seno ol espírilu político 
q u e ,  esencialmente opuesto á sucondicíon, ha de 
conducirle, por una necesidad fatal, á su desnatu- 
r a l Í 7 . a c í o n ,  á su desdoro, á suextra.vío y á su ru i ­
n a .  No ha habido sedición que no haya procurado 
su fuerza en la  seducción del ejército, y no hay r e ­
volucionario , por despreciable que sea , que no se 
vanagloríe de haber seducido un jefe, un oficial ó 
un suldado del mismo. Los d«plor«liles acuutxci- 
mientos de Junio anterior, que con todos sus hor­
rores n o  fueron sino el preludio terrible de los que 
amenazaban, no reconocen otro origen que el de la 
íutroduccion y  propagación del espíritu político en 
las filas del ejército. Cierta es que no han sido 
desgraciadamente esos terribles sucesos los linícos 
de su Indole que ba presenciado el pais desde que 
principiaron nuestras discordias políticas; muchos 
registran nuestra historia contemporánea: y si sus 
horrores no alcanzaron las dimensiones espantosas 
que los ú lt im os, lo que esta circunstancia revela 
es que el mal crece, y  que sus consecuencias se 
hacen más funestas en proporcion que se infiltra 
la política en las clases militares.

Esto ha podido ser dudoso un día para algunos; 
hoy no puede serlo para nadie que examíne los 
hechos de buena fé y  con recto juicio.

El Gobierno, en esta convicción, no puede ya 
mostrarse indiferente a l mal que aqueja al ejérci­
to. cuyos funestos efectos deplora profundamente 
el país. Los resultados que ha producido este con­
tagio en la m i.ic iahan sido los que debían necesa­
riamente ser, y  los que debieron siempre esperar­
se. Los principios no se quebrantan jam as im pu­
nemente. El ejército, lo saben todos, no es otra 
cosa que k  expresión material y  i  la vez el símbo­
lo de la  fuerza social del Estado; por eso se llama 
la faerza  pública, esto es, independiente dñ toda 
individualidad, de toda fracción, de toda parciali­
dad, y  extraña á ellas. Subordinado por su esencia 
misma el ejército al poder público, que represen­
ta á la sociedad; adherido inseparablemente i  él, 
su acción se limita á mantener el orden público en 
el interior y la integridad é independencia de la 
nación en el esterior, siempre bajo la  dirección y 
dependencia del mismo poder.

A este, pues, debe el ejército obediencia pasiva 
siempre y  en todos los momentos: y  si se la debe, 
nopuede corresponderle apreciar, valorar ni ju z ­
gar ¡os principios por quu el poder se rige, ni su 
conducta en la  gestión de la cosa pública. Sí lu h i ­
ciese quebrantaría sus propias y  esenciales condi 
ciones, pervertiría su índole, y  alteraría en sus 
principales fundamentos el orden social’ este ven­
dría á ser precisamente perturbada por la institu ­
ción principalmente llamada á conservarle, y de­
jando el ejército de cumplir con su misión, su des­
crédito y  su ruina bao de ser inevitables. Y no hay 
que dar oídos s i sofisma inventado por algunos, 
por los fautores del desconcierto que el país de­
plora, que el militar reuaed os  caractéres diferen­
tes; el de ciudadano y el de militar; pudiendo en 
el primero ser un hombre político, y e n  el ejerci­
cio de las funciones y  deberes mihtares un cum­
plido soldado.

Este es uno de los muchos errores difundidos 
para perturbar la sociedad, para perder la pátria. 
para prostituir la milicia y  para introducir la dis­
cordia eu Us ülcis d>;l ejército. La índole de la in s ­
titución, SUS naturales y necesarias condiciones, el 
objeto á que se encamina su especial é  im pres­
cindible organización, el rigor inquebrantable de 
su disciplina y los viuculos de los elerneutos que 
constituyen su fuerza y su cohesion, a le jin  nece ­
saria é iniieciínablemente de ella la  política, i n ­
compatible con esta eseepcional profesíon. Jío se 
ocultan, sin embargo, al Gobierno las dificultades 
prácticas que la realización de este principio p re ­
senta en los países libres, en los que las altas cla> 
ses militares están llamadas por la Constitución 
misma del Estado á desempeñar cargos y puestos 
esencialmente políticos.

Difícil, muy difícil es, en tales pueblos, trazarla  
linea divisoria que sepárelo licito de lo ilícito para 
el militar en el estadio político; pero este árduo y  
giave problema, nacido de la  naturaleza de las

cosas, se ha resuelto en la  mayor parte de las n a ­
ciones de Europa por la institución misma, por 
el propio ejército , guiado por e l buen sentido, 
ritputando úiiicamente como licito lo conveniente; 
y los Gobiernos todos se han esforzado á la vez en 
este propósito, velando cuidadosamente por man­
tener en las diferentes clases de la milicia el espí­
ritu militar y  el de cuerpo, germen y sosten de sus 
virtudes.

Debe cuidarse, pues, de alejar al ejército de la 
política, cuyo elemento tiende esencialmente á de­
bilitar y  estinguir el espíritu militar, á relajar la 
disciplina y á  suscitar la división y  la discordia 
entre sus miembros, acabando por hacerlos impla­
cables enemigos, cuando la honra, el bienestar, el 
honor y  el orgullo en vestir el uniforme se cifra 
en la fraternidad de los que componen la corpora- 
cion. Nadie ignora que el espíritu militar es el 
primer móvil que conduce al soldado á la gloría; 
la disciplina el verdadero poderconque seah^anza 
la victoria, y  el espíritu de cuerpo el solo resorte 
que mantiene la unidad en la milicia y  que hace 
su fuerza incontrastable, procurándole todas estas 
circunstancias el respeto y  la consideración de las 
demas clases del Estado.

Las ordenanzas militares fy forzoso es reconocer 
que tas nuestras no ceden á ninguuas otras en sabi­
duría y  previsión), formadas en todos los paises 
con el más perfeci* conocimiento del espíritu y 
condiciones de la  milicia; en consonancia adm ira ­
ble con sus tendencias y fines trascendentales; re ­
dactadas siempre en interés del soldado, identifi­
cado esencialmente con el bien público, se consi­
deraron en todos tiempos, y siguen considerándose 
en España como en otros paises más afortunados 
que el nuestro, no solo como el Código de ios de­
beres del militar, sino como norma constante é 
indeclinable de su conducta. Ellas no rigen solo en 
su letra y  por su letra, sino en su espíritu y  por 
su espíritu; y  sus principios, encarnados en la mi­
licia, determinan una tendencia común y una ín ­
dole especial en la  profesion de las armas.

Sabido es que en la  milicia, y  esta es una con­
dición particularmente suya, la obediencia no es­
pera al precepto; se adelanta i  él; debe adelantar­
se á él ea la línea de los deberes de cada uno. Por 
esta razón en el ejército el ejemplo de los jefes es 
mas trascendental que en ninguna otra institución, 
porque el ejemplo es un precepto, y  no circuns­
crito y  concreto, sino general y absoluto. Recono­
ciéndolo así las clases superiores militares de los 
pueblos que nos han precedido en las institucio­
nes representativas, se cuidan mucho de no mos­
trar un apego ta l á  la política que puede hacer 
creer, ó sospechar siquiera, que se enfria ea  ella 
el espíritu militar ni se amengua el de c iw p o . 
Bajo ta l  concepto, nada se acoge, nada se admite, 
nada se tolera de cuanto pueda alterar la unidad ni 
debilitar la cohesion del ejército. Este ejemplo, 
considerado como un precepto por las otras clases, 
y obedecido como tal, cierra herméticamente las 
tilas del ejército activo i  la política, y no penetra 
en ellas de modo alguno; estrellándose los esfuer­
zos de los revoltosos contra la  indomable fuerza 
del patriotismo militar y de su inquebrantable dis­
ciplina.

Las consecuencias de este previsor y  palriótíce 
procodor de la miliciti en tan «fortunados países 
merecen estudiarse por todos. En ellos las cues­
tiones políticas no se agitan faera del estadio le ­
gal, las conmociones son muy raras, el respeto á 
la ley se guarda religiosamente; los Gobiernos son 
en consecuencia fuertes, y  responden á los altos 
fines para que están constituidos, y los paeblosson 
independientes, grandes y  felices.

¡Cuán diferenleaspecto presentan esas otras n a ­
ciones en que el f  jcrcito se ha lanzado á la políti­
co! Estinguído el espíritu m ilita ren  el ejército, se 
ha divorciado este del poder; ia fuerza pública se 
ha eoiivortido en fuerza de bandería ó de fracción; 
y debilitado el Gobierno, sin medios eficaces para 
reprim ir á los agitadores y  turbulentos, á  una 
perturbación sigue otra, á un trastorno otro tras ­
torno, á una catástrofe otra mayor, y  la deshonra 
de estas cilamídades cae sobre el ejército. Sin es­

píritu de cuerpo, perdida la unidad y falto de co ­
hesión, á la obediencia pasiva ha sustituido el tí- 
breexámen y  la apreciación individual: uno y otro 
han traído, como es consiguiente, la división, la 
discordia y  la indisciplina, engendrándose antjgo- 
oismos, ódios y  aversión entre los hermanos de a r ­
mas. y corriendo cada cual á acogerse á su pa r ­
cialidad ó á su bandería.

Las caestiones políticas no pueden ya resohierse 
pacificamente y por tos altos poderes del Estado; 
le  deciden en el campo y en las calles, formándose 
lagos de sangre, de sangre generosa de soldados, 
vertida por otros soldados, sus camaradas, sus am i­
gos. sus hermanos. ¿Y para qué? Pera elevar al 
poder á algunos ambiciosos, de quienes ese ejérci. 
to es instrumento, los cuales á su vez se r io  tam ­
bién lanzados de él por otros ambiciosos, ayudados 
por otra porcion de ese mismo ejército fracciona­
do, dividido, desmoralizado... ¿Para qué? Para ser 
instrumento de miserables ateos, que no sienten 
latir en sus corazones el am or á la pátria, que no 
piensan más que ea dar latitud á sus bajas pasio­
nes, y que no siendo dignos de conocer siquiera 
los servicios que prestan los individuos del ejército 
y sus altos mereeímientos á costa de heroicos sa. 
críQcios en aras del deber, se jactan de haber se ­
ducido á individuos de! mismo, y  de tenerlos pron­
tos á ser instrumentos de sus bajas pasiones, En 
esta interminable lucha, e l país se postra, su agri­
cultura  languidece, la industria acaba, el comercio 
cesa, la instrucción no adelanta, la  moralidad se 
pervierte, las fuentes de la riqueza pública se cie­
gan, y  el poder de! Estado d«crece hasta el pnnto 
d.e que los pueblos extranjeros másimpotentes in ­
sultan su bandera.

Soldados: oíd la voz del honor y  del deber y  de 
vuestras propios intereses. El ejército español, la 
lleína (Q. D. G.) y  la pátria asi lo esperan, no ce ­
derá en patriotismo ni en a m o rá  la gloria á n in­
gún otro, y  no faltará á su historia. Ella le dice 
que el soldado español asombró al mundo con sus 
hechos: que hizo proverbial su lealtad, y  que con 
su disciplina conquistó reinos, haciéndose adm irar 
de los demás pueblos, y  teniendo, lo'mismo en su 
p á t r i iq u o e n  lejanas tierras, la  fortuna y  la gloria 
de ser fuerte  por su disciplina, vencedor por su 
valor, y amado de sus reyes por su fidelidad y su 
constancia.

Madrid, 30de  Noviembre de 1866.- -E l Di:qi'e de 
VÁ L E ^ C IÁ .>

{Gacela de hoy.)

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REAC. DECniTO.

Atendiendo á los servicios del brigadier del cuer­
po de Estado Mayor del ejército D. Leonardo de 
Santiago y  Moreno, vengo en promoverle al em ­
pleo de mariscal de campo, en el turno correspon­
diente á las vacantes o c u r r i d , p o r  fallecimiento 
de los maríscales de campo D. José de Santiago y 
Hoppe y D. Francisco Bellido y Guerra.

Dado en Palacio i  dos de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y  seis.-—Está rubricado de la 
Real icano.—El ministro de la Guerra, Ramón 
María Narvaez.

MlNISTEniO DE ULTRAMAR.

R E A L E S  D E C K E T O S .

Visto e la r t .  3.’ de la ley de 50 de Junio del cor­
riente año, á propuesta del ministro de Ultramar, y  
de conformidad con lo informado por el Consejo de 
Estado en su sección de Ultramar, vengo en de­
cretar lo siguiente:

Articulo 1.° Para  la inspección de las obras 
públicas de los tres departamentos de la isla de 
Cuba habrá dos inspectores que residirán en la 
Habana.

Art. 2.° Estos inspectores girarán visitas, ya i  
los departamentos, ya á una ú más obras públicas 
que se estudien ó construyan en los mismos, pero 
solo cuando la  dirección de administración local 
lo determine á propuesta de la inspección general, 
cuya propuesta se designará, no solamente el ins­
pector, sino la época en que deba tener lugar la

visita. Podrá además conQarse á los mismos, ya 
sean estudios, ya dirección de obras ó inspecciones 
de ferro-carriles, pero siempre sin perjuicio de los 
cargos que se marcan anteriormente.

Art. 3.* La cantidad asignada en el cap. 
artículo 1.’ de la sección 7.* del presupuesto v i­
gente para indemnizaciones fijas de los expresa» 
dos inspectores dejará de abonarse por este con­
cepto, si bien se satisfarán con cargo á  ella las 
dietas de viajes que verifiquen.

Art. 4 . '  Qiiedan modificados los artículos 10 y 
U  del cap. i . ’  del reglamento reorganizando el 
servicio de obras públicas, aprobado por m i de­
creto de 37 de Marzo del presente año, en cuan­
to se opongan si cumplimiento de estas disposi­
ciones.

Dado en Palacio á veintisiete de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y  seis.—Está rubricado de 
la Real mano.—El ministro de Ultramar, Alejandro 

CasUo.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

0bservacton4s meteorológicas dü dia t de Di- 
cíetubre de 1866.
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Baróme­ T S H P Z R A T Ü K A

tro  redu­ Et< O R A D O S. Birec- ESTA D O

U O K A S . cido á 0 ° cion del del
en m ilí ­ viento. cíelo.
metros. Ream. Centig

6  m.. 70l).4t 7,',7 9",6 S. E ....... Lluvia.
9 m.. 701.64 9-*,0 l l . * ,2 S. E ....... Cubier.

1 2  . . .  . 7Ü1.7G i2 . ' .9 16.M S............. Casi cub
t . . . 702.24 19.°.2 15.',2 S. S E . .. Cubier.

6  t . . . 703.73 9.',8 1 2 .V2 E. E. S... Id a lg s .
9 n... 705,80 9.*,3 l l .% 6 E. S. E... Cubier.

Temperatura máxima dsl día. 12’,9 16M
Temperatura m á iím a  al sol. . 16’,6 2 0 ’,7
Temperatura mínima del dia. . 6%i5 8 * , 2

Evaporación en las horas. 
Lluvia en id ., id .........................

> milímetros. 
1,9 id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha Hondo en 
Avila, Castellón, Cuenca, Gnadalajara, Salamaeca 
y Zamora.

M E R C A D O S .

K N T a iD O  F O R  LAS rO ERTAS E S  E l  » I A  > S  l O T .

7,091 arrobas de trigo.
1.736 Ídem de harina.
5,359 Ídem de carbón.

103 vacas, que hacen 39,717 libras de peso. 
601 carneros, que hacen 12,690 hbias de 

peso.
168 cerdos degollaiosayer, que hacen 50,066 

libras de peso.

r f tB C lO S D E  iFIT ÍC UL*S AL P O K H t t O R  t  HEROR.

Carne de vaca, de 4,300 á 4,650 escudos arroba, 
y  de 0 , 2 1 2  á  0,260 escudos libra.

Idem de carpsro. da 0.212 i  n^cudot.
libra.

Idem de ternera, de 9,600 escudos arroba, y 
de 0,500 á 0,600 f e u d o s  libra.

Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 
libra.

Tocino añejo, de 6 ,6 iK) á 7 escudos arroba, y  d«
0,300 á  0,340 escudos libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,225 á 2.5rO escudos fanegas. 
Trigo vendido, 709 fanegas.
Precio medio 5.4S3 escudos.

E d ito r  re fp o n sa b le : D. M anuxl d i  Tohás. 

Im pla, de E l  Psnsamieüto EspíSol, Pelayo, 34.

Cada línea de aunncios de le tra  del cuerpo 
núirieio U, cuesta 33 céntimos de real; (leto 
l i ó s e  iüfertará anuncio por pequeño q u esea  
por menos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linca de letra del expiesado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
m ercantilesy  á los  particulares, que anuncíen 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

MÁtüNAS DE VAPOli VIRTICAIES,
Y PKIVILEUIAÜAS,

F IJA S  Ó LOCOMOVIBLES.
F a h r i r a d j i s  a v r  l l e r m a n n  L a c b a i tv l le  y Cii-  V io v e r ,

l i l ,  fuulxourg Poissnnniere, en París.
Tífnen por su construcción inmensas ventajas subre todos los 
sistomas conocidos, y son artmilidas por S. E, el miniHro de .^!}ri- 
cuUura, Comerciú y  Obras públicas de l rancia, y por la í 'ówi- 

.«to« central de ingenieros, para las máquinas de vapor. 
UeJalla ile premio y mencí<n honorable en la Exposición de 

Lóndres, lofiá.
SreD A U A  BB OBO E »  W P 0 8  LOS C0BCCBS03.

Las hay desde la íuerjH de non á quince cabaHns, con ruedas ó 
(JALDLHAb, sin ellas, pira Ja industria, agriculLurn, siurrexias, chocolaterías, 

' l.NESI'I.ÜSIULES. haríuerias, para la estraccíon é irrigación de las aguas, etc , etc. 
Reemplazan muy ventajosamente los motores de viento, ó sistemas ríe norias. En suma; 
son Utilísimas á todo ígr'cultor é industrial que necesita una fuerza motriz, pnr lo poco 
que ocopan y lo fácilmente que se instalan, conducen y tpasportuii. Enviase franco el pros­
pecto, y con cada máquina uu guiaespecial ilustrado, con el cual, cualquier artesano pue- 
<!e manejarlas iiicn y prunto. Las máquinas se envían montadas ya, pudiendo funcíunar 
desde luego de desembaladas.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, eo Madrid, sírvelos pedidos.
(A.)

CONSTIPADOS « = ; .  COQUELUCHES.
P A S T A  J A K \ B E

® VERBASCINA-PATON.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P A ñ / S , 4 ,  ru é  de la Veirerie.
Madrid, Moreno Mlc|uel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Aceucía franco-española, o l,  

calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depo.sitnrii>s. \A).

I.A PASTA PECTORAL 1)K DEÜK.NE- 
TAIS es miiy agradable al ;;usto, MUivi- 
za muy primto todas las irritaciones del 
pecho, hicilita la espectoracion, calma 
los ataqui’S do los, noiitionc y cura la 
cjqueluchi!. Ofrece la ventaja de po ¡(ir­
se temar en cualquier lugar y tieinpj y 
de conservKrje muchos años sin perder 
nada de su eficacia.

Farmacia: rué Saint Honore, 213. Casa de espendicion, rué Montmatre, núm. 18, Pa­
r ís ,— nepó>ito: en las principales farmacias.

E íia ir la Qrma Deseoetaií.— En Madrid sirve los pedidos la Agencia frjiicD'española, 
calle de1 Sordo, núm. 31, antes ExpojicíoD extranjera. (A.)

P A S T I L L Í S  D E  F O S F A T O
D E  H I E R R O  DK S C H A E D E U N

coa e l  m aTor óxito  «  «1 aeolt» 
h íg ad o  de i u c a l a o j  tdá&a la i  

íerragioosBi. »
E s t a  p a i t i l l a c ,  d 6 a &  l a b o r  m u y j f r t l a b k ,  

!0 Q s « b < r a B a s  e o  ! i 8  a f e c e i u i c g  p o b m a  d e  

eoFeriT iB iialej co lo res
á o l o r  7  d t b ü i d A d  d e  e » i o a t a g o ,  l a  ( i t u i l a ,  

lo a  a p u p t M ,  l a  j a q u e c a ,  d e b ' U d a d  d c l  p e c h o .

• B f e r m e d t d e t  d e  a s  s i b l e r e t ,  y  m  6 j t ,  u  
dobütdid 68 bom ¿r»a. «

CaaaSeh44>d«]iQ, faro)4 '*é«li eo .  ru «  d e i  Lo  tu 
b a r d f l .S I  e t U ,  b o u l e t o r I 8 é b a s t o p o t , e u  P a n «  

prftcio  «Q Bflpa/ia, 6  r s  ca ja»  —  L a  A g f tK ia  
F raB eO 'K sp añ o la  e a  H a d r r i»  | (  r a U a  d«ik« 
Sordo , a  n  l e í  p e a le  o b  ea i r t n  ( e r a  c a l le  n ü ^ o i  
lo» B ir? a  l i 4  p e d id o s  e o  p r u v io c ia a  <b  c a s a  d s  
loa ra p c« M B i« B te f  d a U m ú u f t*

En Madrid, al por menor. Sres. Sánchez 
Ocana, Principe 3; Moreno Miquet, Arenal 
6 , y  Escolar, plazuela del Angel, 7.
_____________________________ (A.)

A  l o s  üeñoreN  d i r e c t o r a s  d e  c o l e g io s  
y i t r o f e s o r e s  d e  lux  c í ic u e la s .

ESTAMPAS
RELIGIOSAS PARA PRE.NJIOS.

En la librería católica internacioual, calle 
de Silva, núm. 49, liay un variado surtido 
de estsmpítas religiosas con oracioues en cas­
tellano puestas al respaldo de las mismas, 
que son muy adecuadas para premios para 
los niño». Están prabiiikis en nceroy beclias 
eo España. Además do Ins santos de más ge­
neral d<'Vocíon,sc liallan ri'producidas^ran 
parto de las advocaciones de la Santísima 
Víi^on. y especialmente aquellas que obtie­
nen másctillu «n España.

Su precio no puede ser m is reducido, pues 
so espende á un real de vellón el pliego que 
contiene nuevo imi'igenas, y á dos cuartos 
cada e^tnmpíta suelta. La< hay caladas como 
las francesiis, las que se venden al iufiino 
precio decoatro cuartos oaik una.

Hay también otras de mayor tamaño, quo 
suQ copia de los roejoros cuadros de Rafael/

Hurillo y Volazquez, los que ?e espenderán 
á 3 rs. el pliego, á 4 cuartos cada estampita 
suelta y á 6  cuartos Ins calndas. Finalmente, 
liay ot/as de é 3G santos en cada pliego, que 
cuesta á un real cada pliego.

(Núm. 430.—2 G.)

DE

CO\FE&KNGIAS

■PADRE FÉLIX,

DE LA COMPAS'ÍA DE JESUS, 

PRSOtCADAS EN 1866.

TllADCCIDAS Y PUBLICADAS 

pok

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

En las Conferencias do este aflo ha com- 
í*aüdo el Padre Félix la economía a n t i ­

cristiana. y  principalmente el socialismo.

La lectura de este libro paede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad p ro ­

paganda la  lectura  de estas Conferencias.

Existen también «ejemplares de las Con­
ferencias de los afloslBtiS, 1364 y 1065.

Las correspondientes á cada ano forman 

u n  folleto encuadernado á  la r ts tica  que 

so vende á 4 reales en Madrid y 5 en pro ­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­

nistración de E l  P e s s a m i e s t o  E s p a S o l ,  P e -  

layo, 38 y  40, principal.

BANCO m PREVISION \  SEGIRIDAD
P re s ld cn le :  Excmo. señor condé del Asalto y marqués de Cebaltos, propietario.
V ic e  prt-íiidcntc: D. Antonio Ajiarísi y Guijarro, diputado á Córtes j propietarios
S ecretar lo:  U. José Aterany, catedrático y propietario.
D Irer lo r  j^eiierah D. Feiíerico de Salido y Buides, propietario.
U i r o c l u r  a d j u n t o :  D. José .'tfur y Vilanova, abogado y propietario.

C A P IT A L . IX G R E S A O O :

n .  vn.
I^sta compañía es la inica en su clase que excluye termiiiantemante de sua estatu lo i 

toda operacion basada en el crédito pers&aal-, coloca su capital subre garuntia material 
y poiiliva; intervienen ea sus oMraciones los consejeros: liquidación meusual; admita 
imposiciones dosda 40 rs.; bencucio abonado 7B céntimos por 100 at mes, que equivale 
al íl,38 al año. *

Dirección general, calle de San Agustio, 3.

LA CUESTION DE KOMA

\  EL C.\TOLICISHO \  SU DEBER M  ESPAÑA.
MEMORIA SUCINTA ESCRITA Y PUBLICADA

P O R

D. J. M. H.
Acompaña un mapa que demuestra los Estados de la Iglesia con la  demarcacioti 

de los territorios de que se halla desposeído Su Santidad desde t059 j  1860, y  del 
territorio que conserva.

El producto íntegro de la veata |de este escrito, ingresará en los fondos pertene* 
cíenles á Su Santidad Pío IX.

Se baila de venta en Madrid, a l precio de 6  rs ., eo la imprenta de D. Manuel 
Tello, calle de San Marcos, núm. 26; y  en las libreriaa de Duran> Carrera de Sao tie* 
róiiimo; Sánchez y Cuesta, calle de Carretas; Bailly-Bailliére, Plaza del Principe Al­
fonso; Olamendí y Poupart, calle de la Paz; Aguado, calle de Pontejos; Hernando, 
calle del Arenal; López, calle del C irm en, y  en la  Librería católica íuternacíotial, calle 
de Silva.

En prOTÍndas, remitiendo 15 sellos del franmieo de cuatfo cuartos por cada 
ejemplar, en carta certificada dirigida i  D. Manuel Tello, calle de S aa  Márcoa, núme* 
ro 26, Madrid, (G.)

Ayuntamiento de Madrid




